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FAMILIAS DE IMPORTANCIA ECONOMICA

IN T R O D U C C IO N

La información concerniente a les peces ecuatorianos se en­
cuentra fragmentada y dispersa en numerosas publicaciones, d if í ­
ciles de obtener en el Ecuador y, por lo general, de poca extensión. 
No existen monografías sobre el asunto, salvo una (Eigenmann, 19221 
que se concreta a las especies de agua dulce del occidente de Colom­
bia, Ecuador y Perú. El campo de estudio es muy extenso y a pesar 
del esfuerzo de varios investigadores, desde principios del siglo X IX  
hasta nuestros días, el conocimiento de nuestros peces marinos es 
sumamente imperfecto. Easte decir que hasta hace poco la ictiolo- 
g'a ignoraba la presencia en el Ecuador de peces que son allá muy 
comunes y se ven diariamente en los mercados.

'La escasez de datos es más notable en lo tocante a la fauna m a­
rina de la costa continental ecuatoriana, pues la de Galápagos ha si­
do más estudiada. Per esto, el presente trabajo se ocupa principa! 
mente de aquella. Para llevarlo a cabo fueron examinados unos
3.000 ejemplares, seleccionados entre los que se obtuvieron durante 
varias excursiones realizadas en el transcurso de los últimos diez 
años. Los medios disponibles no permitieron la conservación del to­
tal colectado. • . . .

La parte sistemática se ocupa de 45 familias de peces ecuato­
rianos, escogidas entre las de mayor valar económico y -de sus prin ­
cipales especies. La gran mayoría de ellas podrán ser identificadas 
fácilmente, atendiendo a los caracteres que allí se indican. No se 
ha pretendida dar una definición completa de Ips .grupos topcbnórrri
¿QSjr'tosQ que el^posible •encontrar.■ep' rtuméfps.ds\t;r.QbaiosodnteÉ¡'pptí's.



110 ANALES DE LA

Consúltese, por ejemplo el de Hildebrand (1946) y el de Meek C* 
Hildebrand (1921-1923), citados en la bib licgraf'a adjunta.

Prevalece entre nosotros la idea de que este tipo de estudios 
presenta un interés puramente académico, sin aplicaciones prácti­
cas. La realidad es muy diferente: No son raras las especies que
se asemejan en su morfología externa, siendo muy diferentes por su 
valor comercial, y un buen ejemplo de ello se encuentra en los tibu­
rones o tollos. Hemos visto trabajos, por cierto muy autorizados, 
sobre las propiedades nutritivas de varios alimentos, inclusive la car­
ne de tollo. Pero con ese nombre se designa a un grupo de 
200 especies, representado por unas 25 en la fauna ecuatoria­
na, y que difieren por la calidad de la carne, de la piel y la 
potencialidad vitamínica del aceite de su hígado. Así, el híga­
do de la especie Sphyrna zygaena es muy rico en vitaminas e ina­
provechable el de su congénere Sphyrna vespertina. Hay también 
casos en que los pescadores distinguen fácilmente las especies, pero 
desconocen la importancia de esa distinción. Jamás confunden un 
pez del grupo de las anchoas con una sardina, pero sin dar importan­
cia al asunto, ya que en ambos casos las utilizan para carnada o las 
venden a los preparadores de harina de pescado, como han empeza­
do a hacerlo últimamente. Pero es el caso que las especies de an­
choas suelen tener carne magra, grasosa las sardinas y, algunas de 
ellas se prestan para el consumo humano, en fresco o enlatadas. To­
do lo cual dista mucho de ser indiferente para la industria humana.

Por consiguiente, será de utilidad práctica el establecer los mé­
todos más sencillos para llegar a la identificación de las especies. 
Muchos de los caracteres distintivos, especialmente los de mayor im­
portancia, se relacionan con la anatomía y resultan difíciles de ob­
servar sin recurrir a disecciones u otros procedimientos engorrosos. 
Felizmente, esos caracteres primordiales van acompañados de otros 
externes, que pueden ser estudiados con un examen superficial, y 
son constantes para la especie en cuestión. Constituyen pues un 
indicio valioso, a pesar de su aparente insignificancia, y es por es­
to que en todos los estudios de sistemática abundan las referencias o 
particularidades tales ccmo el número de espinas de una aleta da­
da, su posición relativa, lisura o asperidad de las escamas y otros 
detalles que, a quien es ajeno al asunto, se le antojan pueriles m i­
nuciosidades.

Tampoco es vendad que sólo tenga importancia el estudio de 
las especies de utilidad directa para el hombre. Todas juegan pa­
pel en el equilibrio de la naturaleza, compiten con las de provecho 
inmediato, las persiguen o sirven de alimento, y a su vez viven a cos­
ta de otras, form ando osí una cadena en  fa que cada  uno de los es-
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Icbcnes depende de les contiguos. Además, de acuerdo a la espe­
cie, var'a también su biolcg'a y género de vida, inclusive particu la­
ridades de vital importancia para la industria pesquera, como son 
la forma, ritmo y época de la reproducción, tiempo necesario para 
alcanzar la madurez sexual,, talla correspondiente a ésta, lugar y 
período del desove, migraciones y demás aspectos que no pueden 
ser averiguados por quienes se dedican a la pesca. Por ello, las per­
sonas encargadas de reglamentarla, tienen frecuentemente que ocu­
parse, no tanto en intensificar esa actividad, cuanto en que no se 
torne destructiva, con perjuicio de la fuente de riqueza.

'La segregación entre las llamadas ciencias puras y las aplica­
das ha contribuido, como pocas cosas, a retardar el movimiento cien­
tífico en el Ecuador. Si alguna diferencia real hubiera entre eses 
dos pretendidos grupos sería la de que las llamadas ciencias puras 
miran más lejos, sin concretarse a lo de provecho inmediato.

EXPLICACION DE LOS TERMINOS USADOS EN EL TRABAJO
(Véase las figs. 1 y 2)

■Para la identificación de les peces, mediante caracteres exter­
nos, se atiende sobre todo a lo que sigue:

\

ALETAS.— Son de dos clases, pares e impares; las primeras, en 
número máximo de cuatro, corresponden a los miembros locomoto­
res de los cuadrúpedes y se designan con los nombres de aletas to ­
rácicas o pectorales y pélvicas o ventrales, pero al contrario de lo 
que se podría suponer en un animal de posición horizontal, las pél­
vicas no van siempre más atras que las pectorales, pues pueden es­
tar insertas bajo ellas o aún más adelante. Según el caso que se 
presenta, decimos que las aletas pélvicas tienen posición ventral, to­
rácica o yugular. En todo caso, las pélvicas están siempre más cer­
canas al borde inferior del cuerpo que las pectorales, lo cual permite 
diferenciarlas a primera vista. En cuanto a las aletas impares, van 
colocadas sobre la región vertebral, debajo y a lo largo de la línea 
media del cuerpo o al extremo de la cola y reciben los nombres res­
pectivos de aletas dorsales, anales y caudal. El margen posterior de 
la última puede ser convexo, trunco, ligeramente cóncavo (escotado) 
o más o menos ahorquillada (b ifurcado).,

‘-as aletas van provistas de órganos de sostén en forfna de va­
ri.las, llamados tallos. Son de dos tipos principales: unas veces rí­
gidos, sin trazas de segmentación y de punía aguda, las espinas; en 
otros casos, flexibles, segmentares y por lo general, con el extremo
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ramificado: los tallos blandos. Para expresar concisamente lo rela­
tiva al asunto, se usan fórmulas en las que la aleta está representada 
por la letra inicial de su nombre, y las espinas y tallos blandos por 
números remanas y arábigos, respectivamente. Por lo tanto, D. XI, 
15, significa que la aleta dorsal lleva 1 1 espinas y 15 tallos blandos. 
Si hay dos dorsales, el número de sus tallos respectivos, va separado 
por una línea horizontal: D. X l- I ,  15, expresa que la dorsal delan­
tera tiene 11 espinas, la otra, una espina y 15 tallos blandos.

ARCOS BRANQUIALES.— Delgadas estructuras óseas en forma 
de arco ojival, con la convexidad hacia atrás y cuyos márgenes pos­
teriores soportan las branquias mientras los delanteros llevan una 
hilera de pequeñas protuberancias óseas, las branquispinas, cuyo nú­
mero es constcrte para cada especie o está sujeto a ligeras fluctua­
ciones. Proporcionan un buen indicio para la determinación de la 
especie y la mayoría de los autores acostumbran contar sólo las bran­
quispinas de la rama inferior del primer arco, el más externo. Los 
arcos branquiales están situados inmediatamente tras de la parte 
inferior de la cabeza, en el fondo de las cavidades branquiales, las 
que se abren entre el tronco y la cabeza, una a cada lado, en los 
peces óseos, y varios pares cuando se trata de tiburones o de peces 
rayas.

DENTADURA.— 'Los dientes de los peces son de diversas for­
mas: cónicos, con aspecto de incisivos o de molares, multicúspides 
(su extremo opical dividido en dos o más cúspides) y viliformes o 
sean diminutos, numerosos y apiñados. Se dice que forman "ban­
das“ , cuando se disponen en varias filas yuxtapuestas, como las cer­
das de un cepillo.

ESCAMAS.— Hay que considerar si el borde posterior es liso o 
denticulado, tipo cicloide o tenoide, respectivamente; y también el 
número. Lo usual es contar las de una hilera longitudinal, de pre­
ferencia la que sigue a lo largo de la línea lateral, desde tras el án­
gulo superior del opérculo hasta la raíz de la aleta caudal.

ESPIRACULO.— Es un orific io que se abre tras de cada ojo,
4 • 0 m  • » • . * *

presente en todos los peces rayas y en varios tiburones; en los ulti-
• # •

mos es sumamente pequeño.

HUESOS DE LA CABEZA.— 'Los que más interesan para el ob­
jeto son los siguientes: el preopérculo, lámiha ósea- que proteje los 
íados de la cabeza, tras la región suborbital. Va seguida del opércu-

\
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lo, que forma les lades posteriores de la cabeza y cubre la cavidad 
branquial. El borde libre de las dos piezas mencionadas es liso, den­
ticulado o con espinas, según les casos. La parte delantera de la 
mandíbula inferior está constituida por los huesos dentarios, mientras 
en el borde bucal de la superior encontramos los premaxilares ha­
cia adelante y les maxilares a los lados. En la bóveda bucal de los 
peces, inmediatamente tras de les premaxilares, se hallan les hue­
sos del vemer, seguidos de los palatinos, y estes, a su vez, de los te- 
rigoidecs. "ledas estas piezas óseas, pueden llevar dientes, como 
también la lengua.

FONTANELA.— 'Es el espacio abierto entre los huesos superio­
res del cráneo. En algunos bagres, se revela al exterior por una de­
presión sobre la cabeza, seguida o no de un surco.

ISTMO.— Se llama así a la parte inferior del cuerpo, compren­
dida entre las aberturas branquiales.

'LfNEA LATERAL.— Coresponde a un aparato sensorial de los 
peces y se manifiesta al exterior por una hilera de diminutos o r i f i ­
cios, cuya parte principal corre desde tras el ángulo superior del 
opérculo hasta la raíz de la caudal. En algunos peces prosigue has­
ta el final de dicha aleta, y en otros, fa lta o es incompleta.

GENERALIDADES

Entre los factores que determinan el medio ambiente del Océa­
no, tiene particular importancia, por lo que toca al Ecuador,, la lla ­
mada contracorriente ecuatorial. Se inicia al sur de las Filipinas
y corre hacia el continente americano alcanzándolo en una latitud 
que varía de unes eñes a otros, como también de acuerdo a la esta­
ción, pero, por lo general, con su centro entre los 5 y 6 grades de la­
titud norte. En las vecindades de Colombia se divide, enviando una 
rama en dirección a la Península de Santa Elena. Es conocida, por 
algunos investigadores, con el nombre de Corriente del Niño, pero 
Schwe;ger (1949) y otros autores peruanos opinan que esa denomi­
nación corresponde a la corriente que sale del Golfo de Guayaquil 
y tema hacia el sur, sin alcanzar, por lo común, hasta Cabo Blan­
co. En todo caso, esta última tiene poca importancia y es la rama 
•"neridional de la contracorriente ecuatorial la que en ciertos años 
prolonga su recorrido en forma extraordinaria, llegando a veces más 
allá .del Callao. Las consecuencias son entonces desastrosas, pues
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se alteran las condiciones normales del ambiente marítimo y sobre­
viene una gran mortandad en la fauna de la región. Por cierto que 
de acuredo a Sverdrup y sus colaboradores (1951), los datos esta­
dísticos no confirman la creencia general de que esas invasiones de 
agua cálida tiene lugar cada 7 años.

De Sur a Norte, y junto a las costas de Perú y Chile, se desliza 
con lentitud la Corriente de Humboldt o Corriente Peruana, cuya par­
te principal, a una altura situada entre Punta Aguja y Punta Porri­
nas, cambian su rumbo hacia el noroeste, encaminándose al Archi- 
piélago de Galápagos. Sostienen algunos que envía una ram ifica­
ción ai Norte, la que, después de bañar la Península de Santa Elena, 
prosigue contigua a la costa para terminar en las vecindades de Ca­
bo Pasado, provincia de Manabí. Es creencia, todavía muy extendi­
da, a pesar de haber sido impugnada hace más de un siglo, que la 
Corriente de Humboldt lleva hccia el Ecuador las frías aguas antár- 
ticas y que, por ello, la tempeartura de sus aguas es menor que la 
correspondiente a la latitud. Dicha interpretación no corresponde 
a la reaüdad, pues como se sabía hace ya mucho tiempo, la corrien­
te peruana no aumenta de temperatura gradualmente ni mantiene 
un rumbo constante de Norte a Sur, sino que en algunos sectores se 
ve interrumpida por aguas cálidas que llevan la dirección Oeste a 
Este. En cuanto a la pretendida rama septentrional de esa corrien­
te, su existencia es más que dudosa. Es verdad que tanto en Galá­
pagos como al Occidente del Golfo de Guayaquil y en las aguas lito ­
rales, desde Salinas hasta Cabo Pasado, el mar es relativamente 
frío, pero no cabe aceptar que esto se deba a la influencia de aguas 
antárticas transportadas (a pesar de su mayor densidad) por miles 
de kilómetros en la superficie de un mar tropical. La temperatura 
inferior de esas aguas tiene un origen muy diverso, según se cree en 
la actualidad:

En varios lugares del Litoral chileno y del Perú, precisamente 
en los correspondientes a los sectores fríos de la corriente peruana, 
suben a la superficie aguas provenientes de capas situadas entre las 
150 y ¡es 300 metros de profundidad y por lo tanto de temperatura 
inferior a la que tienen las superficiales, contribuyendo así a enfr'ar- 
las. Un fenómeno igual debe ser la razón de la temperatura rela­
tivamente baja de las aguas litorales, entre Santa Elena y Cabo Pa­
sado, aunque allí el proceso es de menor magnitud que en el Perú, 
y la diferencia térmica con las aguas vecinas, no es para obstaculi­
zar la dispersión de les peces tropicales, ni modificar los razgos esen­
ciales de la fauna. Basándose en las observaciones llevadas a cabo 
en el navio "Carnegie", Sverdrup, Johonson y Fleming (1952) dedu­
cen que también hay afloramiento de aguas frías a lo largo del Ecua­
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dor ccn tire ría l, en la región de Galápagos y aún más al occidente. 
Parece, sin embargo, que en ese archipiélago el fenómeno se debe 
o causas distintas de las que lo motivan en la costa continental. Por 
supuesto, no se pretende negar que una parte de la corriente de 
Humboldt llegue a Gaíápcgcs, sino que sea ésta la causa de que esas 
aguas tengan temperatura inferior a la normal correspondiente.

El ascenso de aguas frías a la superficie, junto a la costa occi­
dental del continente, no es fenómeno peculiar a Sud América, pues 
se presenta también en la costa atlántica del A frica, donde contri­
buye a !a baja temperatura de la corriente de Benguela. Aún en las 
islcs, siempre que se extiendan considerablemente pn la dirección de 
les meridiares sucede algo parecido y W o lf (1898, p.p.) constató 
que el mar a. occidente de la Isabela era notablemente más frío que 
al oriente de la isla. Estes fenómenos parecen tener su origen en 
la dirección de les vientes predominantes y ciertos efectos de la ro­
tación de la Tierra, efectos curicscs, en les que no podemes detener­
nos (véese Martelly, 1955), todo lo cual determina que en el He­
misferio Austral les corrientes marinas tiendan a derribar hacia la 
izquierda de la dirección que llevaban, y en el Boreal, a la derecha. 
Se produce así en las aguas superficiales, junto a la costa occidental de 
Sud América, un vacío o depresión que debe ser llenada por las sub­
yacentes, desde luego más frías. Por lo que toca a Galápagos, la 
floración de aguas fríes es provocada, según Sverdrup y sus colabo­
radores, por movimientos divergentes de las capas superficiales, den­
tro de la corriente, con el mismo resultado que en el caso anterior, 
aunque por causas distintas.

Si bien, ccmo ya se dijo, las diferencias térmicas provocadas 
por estos proceses, no alcanzan en el Ecuador el grado suficiente 
para constituir un impedimento serio a la dispersión de les peces 
tropicales son de importancia en cuanto a la capacidad biogenèti­
ca del mar y a la riqueza de la fauna que es capaz de sostener. En 
efecto, centra lo que generalmente se supone, los mares cálidos, si 
bien poseen una fauna muy variada, alimentan un número menor 
de individúes que los de temperaturas más moderadas. Como es 
bien sabido, la fotosíntesis es muy activa en las aguas tropicales du­
rante casi todo el año y la reposición de los elementos nutritivos se ha­
ce muy difícil, inconveniente que es contrarrestado por la floración 
de las agües fríes que acarrean esos elementos hacia las capas i lu ­
minadas. De allí la riqueza pesquera realmente extraordinaria de 
varias localidades tanto peruanas ccmo ecuatorianas que están bajo 
•a influencia del fenómeno en discusión. Al no existir éste, las pers­
pectivas para la industria pesquera del Ecuador, no ser'an muy ala- 
güeñas, ya que tenemos algunos factores contrarios ccm o son la es-
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cesa capacidad biegenéHea de les mares cálidos y la poca extensión 
de la plataforma continental, región de enorme importancia econó­
mica, c'cnde se presentan las condiciones óptimas para el desarrollo 
del fito planktón, ya que la luz no es capaz de penetrar sino a poca 
profundidad. -

La situación es muy diversa en otros países sudamericanos, co­
mo la Argentina, cuya plataforma continental se extiende hasta cen­
tenares de kilómetros de la costa.

Salvo un sector de la costa de Guayas y Manabí, nuestro litoral 
coincide ccn el de Colombia y Panamá occidentales, en la presencia 
de numerosos ríes que acarrean hacia el mar una considerable can­
tidad de materias desprendidas por la erosión y aportan sus aguas 
cálidas y dulces. Hay en ésto gran diferencia con Chile y el Perú, 
cande les ríes sen raros al occidente de los andes y de poco caudal, 
hasta el punto que, en el norte del Perú, algunos de ellos no llegan 
hasta el mar, sino en les meses más lluviosos, y se agotan o pierden 
en la arena durante el trayecto. Todo ello contribuye a aumentar 
•as diferencias entre las respectivas feunas, diferencias que no apa- 
ecen notorias ccn la simple comparación de las listas sistemáticas, 

procedimiento que puede inducir a conclusiones erróneas, aunque 
muchas veces nos veamos obligados a recurrir a él, a fa lta de datos 
más completos.

Para darse una idea cabal del grado de afin idad o similitud 
de dos faunas es preciso considerar cuales son las especies más co­
munes, aquellas que dan su fisonomía peculiar a las poblaciones en 
estudio y no están restringidas a un pequeño sector de las áreas cu­
yos pobladores se comparan. Más de 200 especies de peces mari­
nos habitan tanto en el Perú como en el Ecuador, pero no llegan a 
diez las que abundan y tienen amplia distribución en las aguas de 
ambos países. De las diez especies que encabezan las estadísticas 
de la producción pesquera ecuatoriana, sólo una, el atún de aletas 
amarillas (Parathunnus macropterus) es también frecuente en el Pe­
rú y llega allí a tener gran valor comercial; el chumuno rayado (An­
choa arenícola), desempeña en el Ecuador el papel de la anchoveta 
de los peruanos (Engraulis ringens); la pinchagua (Ophistonema li­
bértate), el dorado (Coryphaena hippurus), el bonito negro (Euthy- 
nus aíletterata), extraordinariamente comunes en nuestras aguas, no 
lo son en el Perú o parecen estar restringidos a su parte septentrio­
nal. Si se estudian colecciones obtenidas en el Golfo de Guayaquil, 
Esmeraldas y del sector comprendido entre la Bahía de Santa Elena y 
la de Caráquez, es posible encontrar las mismas especies en cada una 
de ellas, pero no es difícil establecer cual fue obtenida en el sector 
central, ya que los peces de ciertas familias como Sciaenidae, Ariidae
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y otras que no reusan las aguas dulces o de baja salinidad, estarán re­
presentadas por un porcentaje mucho más bajo que en las colectadas 
en el Golfo de Guayaquil y Esmeraldas.

Contadas especies meridionales llegan hasta el Ecuador: Pneuma- 
tophorus peruanus, Brotula clarkae, etc.; prescindiendo, por supues­
to de otras, como Muraena albigutta, M. ecuatorialis. Uro+rygon cau- 
Hispinosus, Psarr.cbatis csper, evidentemente tropicales y cuyo centro 
de dispersión no es de seguro el Perú, aunque hayan sido descubier­
tas allí. La influencia de las formas del sur ya es más marcada en 
el Archipiélago de Galápagos aunque sin llegar a predominar, ni mu­
cho menos.

Llevando la comparación a los países del norte encontramos que 
la ictiofauna marina de Colombia es muy mal conocida, pero es razo­
nable suponer que su composición sea casi idéntica a la de la Bahía de 
Panamá, con la cual, la del Ecuador presenta grandes afinidades en 
cualquier sentido, tentó en lo relativo a las especies que la integrar 
como en la frecuencia con que ocurren. Creo que casi todas las for­
mes ecuatorianas han sido halladas también en la Bahía de Panamá 
o están representadas en ella por otras muy parecidas; sus diferen­
cias, en la mayoría de los casos no parecen tener valor específico, aun­
que por ahora prevalezca la tendencia a concedérselas.

Por estos motivos, la gran mayoría de los Zoo-Geógrafos adm i­
ten una provincia llcmada panameña que se extiende, aproximada­
mente desde el Golfo de California hasta el norte del Perú, inclusive. 
Myers (1941) sugiere un lugar situado entre el estuario del Guayas 
y Cabo Aguja, como límite meridional, y otros autores sostienen que 
las aguas de Panamá al Golfo de California forman una provincia dis­
tinta que llevaría este último nombre. C. Hubbs (1952), propone co­
mo límite norte, Bahía Honda en Panamá, basándose principalmente 
en la distribución de las especies de Mnierpes y otros géneros de la 
familia Clinidce, pero éste ya es asunto más controvertido.

Dentro del litoral ecuatoriano, ya hemos visto que hay más simi­
litud entre les des extremos, el austral y el de Esmeraldas, pero las 
discrepancias respecto al sector que va de Salinas a Bahía de Cará- 
quez son muy ligeras para que autoriceq la creación de un distrito 
aparente.

PARTE SISTEMATICA
CLASE PLAGIOSTOMIA

SUBCLASE SELACHOIDE (TIBURONES)

¡Peces de esqueleto castilaginoso, con varias aberturas branquia­
les, las que tienen posición lateral boca infera y aletas pectorales 
unidas al cuerpo sólo por su raíz.
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FAMÍ'LIA OR0CTOLABIDAE

l
Fácil de reccnccer por les tentáculos que lleva cerca de la boca, 

les ojos muy chicos, sin membrana nictitante, y los dientes multicús- 
pides.

Ginglimostoma cirratum, la única especie que llega al Ecuador, 
es conocida en la bahía de Manía con el nombre de "gullamano". 
Vive cerca de la cesta, sobre fondos lodosos, buscando crustáceos, 
moluscos y pequeños peces. Aunque alcanza más de dos metros y 
medio de largo, es ¡nefen-sivo para el hombre.

La piel se vende a buen precio pero no se utilizan las aletas ni 
la carne y el hígado da un aceite pobre en vitaminas.

FAMOLIA ISURI'DAE

Aleta dorsal colocada más hacia atrás que las pectorales, dien­
tes muy largos y egudes, pedúnculo caudal con ur.a saliente o carena 
longitudinal a cada lado. Por lo cue hasta ahora se sabe, la fauna del
Ecuador comprende des especies de esta fam ilia :

/

Isurus gíaucus, al cue les pescadores ecuatorianos dan el nom­
bre de " t in to " ,  se distingue principalmente por la longitud de sus agu­
dos dientes, de bordes lisos, y sin cúspides a los lados de sus bases. 
La superfeie dorsal es de un azul obscuro y las partes inferiores, blan­
cas, a veces levemente teñidas de rosado. Crece hasta unos tres me­
tros de largo.

Al contrario de la especie anterior, el tin to  es un pez pelágico, 
sumamente ágil y veloz, capaz de saltar fuera del agua a conside­
rable altura y dar alcance a los bonitos y a otros peces similares que 
constituyen su alimento preferido. En raros casos llega a atacar al 
hombre.

el hígado carece de valer, pero la carne es una de las mejores, 
entre las de tiburón. Además, es un buen pez para la pesca depor­
tiva, por su fuerza y agilidad.

Ca;cha:adón carcharías, con fuertes dientes triangulares, de 
márgenes aserrados, y una carena saliente a cada lado del pedúncu­
lo caudal. Llega a seis o siete metros de largo y, en casos extraor­
dinarios, a diez o doce.

Esle pez de a.ta mar es uno de los más peligrosos que se cono­
cen y su voracidad le induce a tragar los objetos más extraños tales
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como carbón y grandes envases de metal. Phil M. Roedel y W. M. 
Ellis Riply (1950) examinaren el contenido intestinal de dos tibu ­
rones de esta especie, encontrando lo siguiente: un lobo marino de 
más de un quintal de peso, un perro de terranova adulto, dos t ibu ­
rones de un metro veinte a un metro ochenta de largo, dos focas y 
varias libras de diversos peces.

FAM ILIA  GETORHINIDAE

Comprende sólo una especie, cuyos caracteres, por lo tanto, son 
los mismos de la familia.

El Cetorhinus maximus se diferencia de otros tiburones por sus 
hendiduras branquiales muy prolongadas hacia abajo, faltándoles po­
co para llegar a unirse con las del lado opuesto. Es uno de los pe­
ces mayores que existen, habiendo capturado ejemplares cuya longi­
tud pasaba de los trece metros; pero los dientes son muy pequeños 
y el animal, a pesar de su talla, es totalmente inofensivo para el 
hombre.

Esta especie, frecuente en aguas de Galápagos, tiene hábitos 
gregarios y la curiosa costumbre de permanecer casi inmóvil en la su­
perficie, durante largo tiempo, lo que le ha valido el nombre inglés 
de "baskir.g shark", o sea el tiburón que toma el sol. Es ovíparo.

El h'gado, por cierto enorme, rinde una cantidad considerable 
de aceite, aprovechado sólo para fines industriales, por ser pobre 
en vitaminas. También se utilizan la piel y la carne.

FAM ILIA  TRIAENODONTIDAE

Tiburones de tamaño relativamente pequeño cuyos numerosos 
dientes, por lo común con cúspides poco elevadas, se disponen en 
filas yuxtapuestas como los mosaicos de un pavimento; la primera 
dorsal es poco mayor que la segunda y va inserta más hacia adelan­
te que las ventrales; no hay carenas en el pedúnculo caudal y los 
ojos tienen membrana nictitante. Todas las especies son vivíparas, 
estableciendo, el feto, comunicación íntima con el organismo mater­
no mediante membranas que desempeñan el papel de una placen­
ta. Des especies han sido encontradas hasta ahora en el Ecuador, 
donde reciben los nombres de " to l l i to "  y "cazón de leche".

Mustelus lunulatus, con la inserción de las aletas ventrales apro­
ximadamente equidistante entre la raíz de la pectoral y el origen de
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la a ra !; el lóbulo inferior de la caudal formando una punta muy sa­
liente y el hocico más largo que la distocia interorbital. La longi­
tud rara vez pasa de un metro.

Contrariamente a lo que suele suponerse entre nosotros, res­
pecto a la carne de les tiburones, la de esta especie es de muy bue­
na calidcd. El hígado carece de valor comercial.

Mustelus ¿orsafis. Se distingue de la anterior por sus aletas ven­
trales implantadas mas cerca de la aleta ar.al que de las pectorales; 
el lóbulo inferior de la caudal de contorno redondeado, sin formar 
una punta prominente y el hocico más corto que el espacio interor- 
bital. Les adultos suelen medir de setenta a noventa centímetros 
de largo.

Lo mismo que el Mustelus lunulatus, frecuenta las aguas veci­
nas a la costa y penetra en los ríes, en busca de crustáceos, equino­
dermos y otras presas pequeñas.

El hígado contiene un aceite muy pobre en vitaminas, pero la 
carne, de buen sabor, se trae con frecuencia a los mercados de la 
costo.

FAM ILIA  EULAMIDAE
te

Cuerpo alargado, de cabeza y hocico deprimidos; ojos sin mem­
brana nictitante; la primera dorsal de posición más delantera que las 
ventrales; sin carenas en el pedúnculo caudal; vivíparos.

De esta familia, muy rica en especies, existen por lo menos unas 
doce en !cs cguas del Ecuador. A continuación se indica la manera 
de distinguir los géneros y algunas de las especies, inclusive dos cu­
ya presencia en el Ecuador no ha sido constatada todav'a, pero es 
altamente probable. Para fac ilita r la consulta de la clave, se la d i­
vidió en dos secciones y fueren temados en cuenta sólo los caracte­
res más fáciles de observar.

CLAVE PARA LOS GENEROS Y VARIAS ESPECIES 
ECUATORIANAS DE EULAMIIDAE

SECCION A.— Sin pliegues cutáneos tras
las comisuras bucales.

(1 Dorsal delantera más cercana a las 
aletas ventrales que a las pectora­
les .......................................................  P.'ionace glauca
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1 a) Dorsal delantera no está inserta
más cerca de las ventrales que de
las pectorales .....................................

2) La dorsal delantera mucho mayor 
que la posterior; todos los dientes 
son de márgenes l is o s .....................

2 a) Dorsal posterior casi tan grande
como la delantera; los dientes ma­
xilares con los bordes laterales de 
sus bases finamente denticulados 

2 b) La primera dorsal mucho más 
grande que la posterior; por lo me­
nos los dientes maxilpres con már­
genes denticulados, a veces tam ­
bién los inferiores ............................

Consúltese el número dos

Aprior.odon frontus

Megaprion brevirostris

Eulamia (varias especies)

SECCION.— Con pliegues cutáneos de­
sarrollados tras las comisu­
ras bucales.

1) Sin espiráculo (pequeños orificios
tras los ojos) .....................................

1 a) Con espiráculo ..............................
Scoliodon longurio 
Gaíeocerdus cuvieri

Entre los géneros y especies más notables tenemos:

Gafeocerdus cuvieri. Con el lóbulo superior de la aleta caudal 
bastante largo (de un tercio a un cuarto de la longitud total) y delga­
do; una carena poco alta, a cada lado del pedúnculo caudal; plie­
gues cutáneos muy marcados tras las comisuras bucales, y dientes 
de bordes aserrados, provistos de una profunda escotadura en su bor­
de externo.

Esta enorme especie, de la que se han medido ejemplares de 
siete metros de longitud, es mencionada frecuentemente en los l i ­
bros con el nombre de tiburón tigre a causa de las manchas y rayas 
obscuras de los ejemplares jóvenes.

Es sin duda uno de los tiburones más temibles y, por su cos­
tumbre de acercarse a la costa, de mucho peligro para los bañistas. 
Se aprovecha la piel y el aceite.

Por lo menos seis especies del género Eulamia constan en la fau­
na del Ecuador. Es posible identificarlos ofendiendo a pocos deta­
lles:
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Eulamia vefox, notable por su hocico puntón y tan largo que la 
distancia de su ápice a las comisuras bucales es mayor que la de éstas 
al origen de los pectorales, los orificios nasales muy próximos, el lar­
go de uno de ellos, igual o poco mayor que el espacio ¡nternasal.

De esta pequeña especie, que rara vez llega a pasar de un me­
tro de largo, se conocen pocos ejemplares, uno de los cuales fue co­
lectado en la bahía de Santa Elena.

Eu!amia cerdale, difiere de sus congéneres del Pacífico ameri­
cano por tener la segunda dorsal inserta algo más atrás que la anal. 
Tampoco alcanza grandes dimensiones, ya que los adultos suelen 
medir de un metro a un metro y medio.

Eulamia azurea, con la dorsal posterior colocada más adelante 
que la anal, hocico muy ancho y obtuso, de manera que su longitud 
apenas sobrepasa la mitad de la anchura máxima de la boca. Cre­
ce hasta unos tres mertos de largo. Abunda cerca de la costa del 
Ecuador continental.

Eulamia galapagensis, tiene la segunda dorsal colocada, aproxi­
madamente, sobre la anal; la distancia preoral, algo mayor que el 
ancho máximo de la boca. Crece hasta unos tres metros de largo. 
Es sumamente común en las aguas de Galápagos.

Eulamia Platirhynchus, cuyos caracteres se asemejan mucho a los 
de E. galapagensis, de la que se distingue con facilidad por particu la­
ridades constantes de la coloración. Los extremos apicales de la pri­
mera dorsal y del lóbulo superior de la cola son blancos y algunos 
ejemplares tienen de ese mismo color las puntas de la segunda dor­
sal y de las pectorales. La especie no es rara en Galápagos.

Eulamia aethalorus, de coloración también característica: lleva 
sobre los costados una faja del mismo color del dorso y que desciende 
oblicuamente desde la parte superior de las aberturas branquiales has­
ta las proximidades de las aletas pélvicas. El hocico es más largo y es­
trecho que en la mayoría de sus congéneres aunque no tanto como en
E. veíox. Pasa de los dos metros de largo.

Todas las eulamias son vivíparas y el cuerpo materno contiene 
un número relativamente bajo de embriones. Por lo mismo, no se re­
producen con el ritmo acelerado que es de regla en los peces ovíparos 
y resisten mal una explotación muy intensa. Su alimentación, muy va-.



UNIVERSIDAD CENTRAL
B

123

riada, incluye peces, crustáceos, moluscos, etc. La piel y las aletas 
tienen valor comercial; la carne de buen sabor sin llegar a venderse 
a precios elevados, y el hígado de algunas de las especies proporcio­
na un Gceite rico en vitaminas.

%

FAM ILIA  S'PHYRNIOAE

En estos peces, la forma de la cabeza es característica. (Véase 
la figura 3).

Sphyrna peruana, conocida en nuestra costa con los nombres de 
“ tollo cruz", “ cachona", “ cornuda grande“ , etc., tienen las prominen­
cias laterales de la cabeza muy salientes y de forma parecida a la del 
hierro de un martillo; el borde delantero del perfil que va del ojo a la 
nariz del mismo lado, forma un ángulo y no es recto o apenas convexo, 
como sucede en otras especies ecuatorianas del género en cuestión, 
como suecede en otras especies ecuatorianas del género en cuestión. 
Se diferencia de Sphyrna zygaena, con la que ha sido confundida mu­
chas veces, por tener menos prolongado el lóbulo posterior de la segun­
da dorsal, por la depresión que existe en el centro del margen delan­
tero de la cabeza y Ig diferente posición de la boca, cuyo borde ante­
rior queda al nivel de una recta, trazada del un ojo al otro, y no con­
siderablemente más atrás como sucede en S. Zigaena. La mayoría de 
los ejemplares que examinamos tenÍGn una longitud de un metro a un 
metro ochenta, pero la especie alcanza una talla mucho mayor.

Los pescadores afirman que la “ cachona grande“  es agresiva y 
llega a atacar sin provocación alguna. El hígado de una especie afin, 
S. zigaena, proporciona un aceite de alta potencia vitamínica y es de 
suponer que lo mismo suceda con S. peruana.

SUBCLASE BATOIDEI (PECES RAYAS)

Peces de esqueleto cartilaginoso, con mandíbulas, varias aber­
turas branquiales, situadas bajo el cuerpo, lo mismo que la boca; ale- 
tGS pectorales casi siempre unidas al disco en todo su largo. El espi- 
ráculo, o sea el orificio que se abre tras los ojos, es grande, mucho 
mayor que en los tiburones y sirve, durante el repeso, para absorber el 
agua que aporta el oxígeno utilizado en la respiración. Dicha parti­
cularidad está de acuerdo con el género de vida de estos animales, los 
que pasan buena parte de su tiempo acostados sobre el fondo marino, 
lo cual dificulta la absorción del agua por la boca, como es de regla 
en los peces.
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F A M IL IA  PRISTIDAE

La mandíbula superior prolongada en una estrecha y deprimida 
lámina cuyos márgenes laterales están armados con anchas denticú- 
laciones, dan a estos anirpales un aspecto inconfundible. Además, 
la parte posterior de las aletas pectorales no se une g I tronco, como su­
cede en las rayas, y el cuerpo es menos deprimido y ancho.

Pritis zephyreus (probablemente sinónimo de P. microdon), lla­
mado entre nosotros "pez peine" o "catanuda", se caracteriza por te­
ner de 1 7 a 23 denticulaciones a cada lado del rostrum o lámina maxi­
lar y la primera dorsal situada más hacia adelante que las aletas pél­
vicas.

Este pez vivíparo que llega a cinco o seis metros de largo total, 
prefiere las aguas salobres y penetra en los ríos, con frecuencia, has­
ta muy lejos de Ig desembocadura. No es raro en los estuarios del 
Guayas y del río Santiago, habiéndose visto ejemplares en un afluen­
te del último, el Cayapas.

La carne es muy apreciada por su exquisito sabor, pero en nues­
tro país se consume poco, según creo.

• •

FAM ILIA  PRINOBATIDAES

Cuerpo deprimido, con el disco más alargado que en la mayoría 
de les peces rayas; hocico puntón, triangular, cuyes lados forman un 
ángulo agudo en el vértice; cola sumamente ancha en la base y, so­
bre ella dos aletas dorsales; la anal es ancha y bien desarrollada.

Tres o cuatro especies de esta fam ilia  habitan las aguas del 
Ecuador. Las más frecuentes son Rhinobatos planiceps de Galápa­
gos y R. leucorhynchus de la costa continental. Las dos alcanzan un 
metro de largo y son ovovíparas.

La carne de los peces de este género es de mediocre calidad y, 
en el Ecuador, tiene escaso consumo.

Las especies de las restantes familias de rayas no se aprovechan 
en nuestro país. Varias de ellas presentan interés para la medicina 
por ser capaces de inocular substancias venenosas con la espina que 
llevan sobre la cola. *

i

CLASE TELEOSTOMI

FAM ILIA  ALBULIDAE

Comprende peces de cuerpo alargado, casi cilindrico; hocico 
cónico; boca pequeña, dispuesto horizontalmente; aletas de tallos
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blcndcs, sin espinas; branquispiras muy cortas, y ojos, en los adultos, 
con membrana Gdiposa. Hay sólo una aleta dorsal y la de la cola es 
ahorquillada. Carecen de la placa ósea que sus afines, los peces de 
la familia Megalópidae, llevan entre las ramas de la mandíbula in fe­
rior, sufren una metamorfosis durante el desarrollo y el cuerpo de las 
larvas es sumamente largo y comprimido.

La familiG incluye dos especies ecuatorianas, Albula vulpes y 
Dixonina pacífica conocidas vulgarmente con los nombres respecrivos 
de " in l la u la "  y "Guardabollo". Es fácil distinguir la una de la otra, 
por llevar la última un filamento en la parte posterior de la aleta dor­
sal. Debido a su fortaleza y agilidad, Albula vulpes es muy apreciada 
por les aficionados a la pesca deportiva. La carne de estos animales
tiene consumo local.

*

FAM ILIA  CLUPEIDAE

I

Sus especies carecen de espinas rígidas en las aletas, tienen só­
lo una aleta dorsal y las pélvicas insertas en el abdomen. Se distinguen 
fácilmente de sus Gfines, las anchoas, por su boca pequeña, que se 
abre hacia arriba y cuyo maxiiar no se extiende nunca por atrás, has­
ta el nivel posterior del ojo.

Estos pequeños peces, de enorme importancia económica, se a li­
mentan de plancktcn, especialmente de diatcmeas y de microscópicos 
crustáceos. Citaremos las especies ecuatorianas más comunes o va­
liosas:

Sardinops sagaz.— Nombre vulgar: sardina.

A  diferencia de otros clupeídos, tiene el cuerpo poco comprimido 
casi cilindrico y sin denticulaciones óseGs en el margen inferior del ab­
domen. Es más frecuente en aguas de temperatura menos elevada 
que la de las nuestras. Su presencia en el Archipiélago de Galápagos 
ya fue anotada por Hildebrand (1946 p. 87) y nosotros la hemos en­
contrado en las vecindades de la isla San Cristóbal.

Por lo que sabemos, en Galápagos la utilizan únicamente como 
carnada para la pesca, pero tiene también importancia por otrGs razo­
nes, ya que es el alimento favorito de las aves guaneras, los lobos ma­
rinos y numerosas especies de peces. En Chile, según Guillermo Mann 
(1954), se industrializan anualmente al rededor de 3.000 toneladas 
métricas de esta sardina, lo cual da la idea del interés comercial que 
presenta para dicho país. .. . .  . .
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Opisthor.emo (Füialose) libértate.— Nombre vulgar: "pinc'nagua".

Es la única especie de sbrdina ecuatoriana que lleva un largo f i ­
lamento en la aleta dorsal, característica suficiente para distinguirla. 
Llega a medir más de 20 centímetros de largo y abunda mucho en la 
costa ecuatoriana, durante todo el año.

Ilishe fuithii.— Nombre vulgar: "M ichunguero" (usado en la Bahía 
de Santa Elena) .

Cuerpo largo y muy comprimido, borde inferior del abdomen 
denticulado; perfil ventral muy convexo, y aletas pélvicas colocadas 
poco más adelante que el origen de ta dorsal.

Sa.dinella stoÜfe a.— Ncmbre vulgar:?. '

Se asemeja por sus caracteres a los peces del género Ilishe pero 
tiene la aleta anal más corta, con 15 a 18 tallos, y las pélvicas in­
sertas bajo la dorsal. Abunda en las aguas salobres de la costa del
Golfo de Guayaquil.

• #

FAM ILIA  ENGRAULI'DAE.
é

En la mayoría de sus caracteres, los engráulidos coinciden con 
los clupe'ács, de les cuales pueden ser distinguidos a primera vista 
per su boca ampliamente hendida, dispuesta casi horizontalmente, y 
por su mand bula superior prominente. Aunque algunas especies 
de la familia, por ejemplo. Cetengraulis mysticetus, podrían ser u t i­
lizadas en la alimentación humena, en fresco o en conserva, en el 
Ecuador se usan casi uniccmente como carnada. Presentan también 
un interés adicional considerable por las mismas razones ya expues­
tas al tratar de les clupe'dos. Los permisos para la pesca de an­
choas son una apreciable fuente de ingreses en algunas repúblicas 
centroamericanas. A  continuación damos un resumen de los carac­
teres que pueden servir para la identificación de las principales es­
pecies.

Cetengraulis mysticetus.—  Ncmbre vulgar: "o j ito s "  (M anta).

Caracterizado principalmente por la frágil membrana que une 
el istmo con la parte interna del opérculo. El cuerpo es relativamen­
te robusto, poco comprimido y no presenta en sus costados la banda 
plateada que en la mayoría de les engráulidos corre a los lados del 
tranco y de la cola.
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A n c h c a  panamensis.

En este caso, la banda lateral, a la que acabamos de referir­
nos, falta o está poco marcada; la aleta anal, relativamente larga, 
va sostenida por 26 a 28 tallos y se inicia bajo la parte delantera de 
la dorsal o poco más atrás.

Anchoa arénicoía.— Nombres vulgares: "chumumo rayado" (San Pe­
dro, Bahía de Santa Elena), "ch im in ia " (Salinas).

Notable por su cuerpo muy alargado (la longitud, sin contar la 
cola, por lo menos cinco veces mayor que la altura del tronco, a ve­
ces casi seis) y por la faja lateral plateada, poco menos ancha que 
el diámetro del ojo. Es una de las anchoas más comunes en el Ecua­
dor donde se la usa frecuentemente como carnada, pudiendo servir 
también para la preparación de harina de pescado. Como su nom­
bre especifico lo indica, prefiere las aguas de fondo arenoso.

Anchoa eigenmannia.— Nombre vulgar: "chum um o" (costa de la 
provincia del Guayas).

'En esta especie, la faja lateral es poco marcada y no más an­
cha que el diámetro de la pupila, el hocico mucho más corto que el 
diámetro horizontal del ojo, la altura del tronco está comprendida 
de cuatro y media a cinco veces en la longitud del pez, sin contar 
la cola: la aleta anal tiene de 25 a 30 radios y el número de bran- 
quispinas es relativamente escaso, de 11 a 13 en la rama inferior 
del primer arco branquial. Parece ser una de las especies más gran­
des de anchoas ya que llega, a veces, a los 25 cm. de largo.

Anchoa naso.— Nombres vulgares: "chumumo colorado" (San Pedro, 
en la Bahía de Santa Elena), "pe lada" (M anta).

Con ancha faja lateral, hocico casi tan largo como el diáme­
tro horizontal del ojo, altura del tronco comprendida de 4 , 3  a 5  ve­
ces en la longitud del cuerpo, sin contar la aleta caudal; la anal es 
relativamente corta, con 24 a 27 radios. £s más frecuente>durante 
la estación de las lluvias, y se u til iza  para carnada.

Anchoo ischana.

'Puede ser diferenciada de otras anchoas ecuatorianas, por la 
roya negra que corre a lo largo de la región vertebral, reeplazan-
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do al fino jcspecdo obscuro que es de regla entre sus congéneres. No 
es rara en nuestros aguas.

FA M IL IA  ARLDAE.

Como todas las que pertenecen al orden Cyprimformes, se dis­
tingue por poseer el llamado aparato de Weber, integrado por las 
vértebras delanteras del espinazo muy modificadas y que estable­
cen contacto con la vejiga natatoria. Estes peces deben su nom­
bre vulgar de "barbudos" a los tentáculos o apéndices sensoriales 
que llevan cerca de la boca, dos de ellos en la región maxilar y los 
restantes bajo el mentón. Se distinguen también per su piel des­
nuda, sin escamas, las aletas pélvicas insertas en la región del ad­
domen y la presencia de la aleta adiposa sobre el pedúnculo caudal. 
En la gran mayoría de les casos, el tallo delantero de las aletas pec­
torales y de la dorsal es una gruesa espina de punta aguda, capaz 
de inocular una sustancia venenosa. A  causa de ello, los pescadores 
acostumbran mutilarlas, tan pronto como capturan al pez.

La mayor'a de las especies de barbudos o bagres, como llaman 
a estos animales, habita las aguas dulces, pero hay algunas que pre­
fieren las marines, en las vecindades de las bocas de los ríos, donde 
la salinidad es menor. Muchas los remontan hasta considerable dis­
tancia dei mar. Por lo mismo, es posible encontrar las especies ma­
rinas junto con los bagres de agua dulce.. Se distinguen de los ú l­
timos, aún a primera vista, por sus orificios nasales posteriores muy 
próximos a les delanteros, al contrario de lo que sucede en los ba­
gres de río. Presentan a veces hábitos de crianza muy curiosos, y 
así, en algunas especies, los machos se encargan de incubar los hue­
vos, transportándoles en el interior de la boca. No es raro el dimor­
fismo sexual en la morfología externa, consistente, por lo general, 
en particularidades de las aletas pélvicas y de la anal, diferencias en 
el tamaño relativo de la cabeza, etc. La carne de estos animales 
tiene consumo local, y como el grupo comprende un alto número de 
especies, a veces de tamaño considerable y muy comunes, tiene gran 
importancia económica.

La distinción de las especies es difícil, aún para los especialis­
tas. Aquí nos referiremos únicamente a aquellas que pueden ser 
identificadas basándose en caracteres fáciles de observar.

Bagre pinnímaculatus.— Nombres vulgares: "bagre" o "barbudo".

Un solo par de barbillas bajo el mentón y otro en los maxila­
res superiores; las del último, largas y m-uy anchas,-.lo m i s m o  que
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los apéndices aplanados y en forma de cinta que existen al extremo 
del primer radio delantero de la dorsal y de las pectorales.

Bagre panamensis.— Nombres vulgares: "bagre" o "barbudo".

Se diferencia del anterior por tener algo menos anchos los apén­
dices del primer radio de las pectorales y no llevarlos en la dorsal. 
Falta también la mancha negra que adorna la aleta anal de la es­
pecie pinníir.acuíatus. Es muy común, particularmente en Esmeral­
das y el Golfo de Guayaquil.

Sclenaspis dcwi.— Nombres vulgares: "bagre" o "barbudo".
é

Caracterizado por el pliegue membranoso que conecta entre sí 
a les orificios ncsales posteriores, por encima del hocico. Alcanza 
gran tamaño, nc siendo raros los ejemplares que llegan a medir un 
metro de largo y aún más. Asciende los ríos con frecuencia y, en 
nuestras colecciones, se conservan ejemplares colectados más a rr i­
ba de Babahoyo.

Otras especies de bagres marinos, muy comunes en aguas del 
Ecuador son: Galeichthys jordani, Arius multiradiatus, y Neptuma ins- 
cupta.

FAM ILIA  MURAENIDAE.

Las morenas, como se lama en el Ecuador a los peces de esta 
familia, tienen cuerpo muy alargado, de forma semejante al de una 
serpiente, sin escamas ni aletas ventrales y, en ciertos géneros, fa l­
tan también las pectorales; la aleta anal y la dorsal se unen con la 
caudal rodeando el extremo posterior de la cola, el cual es suave 
y flexible; carecen de lengua y tienen dientes fuertes, por lo común 
de punta aguda, salvo en el género Echidna. Son animales rapaces 
que viven cerca de la costa, sobre fondos rocosos, ocultos en grie­
tas y cavernas. . - __

•' • 1

De acuerdo a io expuesto por autores extranjeros y al mate­
rial que se conserva en las colecciones de Quito, por lo menos una do­
cena de especies de murénidos habitan los aguas del Ecuador. C ita ­
remos unas pocas:

Muraena lentiginoso.— Nombre vulgar; "morena ii
• *

Todos los orificios nasales se abren di extremo de unas estruc­
turas en forma de cortos tubos; lo ó feto dorsal comienzo' más ha-
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cía adelante que la vertical que pasa por la abertura branquial y 
os dientes sen ogudcs (caracteres genéricos). Tanto el cuerpo co­
no las alelas están adornadas con manchas amarillentas, casi siem­
pre marginadas de negro; el último color rodea también las abertu­
ras branquiales.

• • *

Murceno olbiguíta.— Nombre vulgar: "m orena".

Se distingue de la especie anterior principalmente por diferen­
cias en las proporciones relativas del cuerpo y también por detalles 
de la coloración. En el caso presente, las manchas blancas, margina­
das de negro van rodeadas por una área pálida, de contornos difusos.

Muraena aequatoriaíis.— Nombre vulgar: "m orena".

De morfologra semejante a las morenas ya mencionadas, pero 
con las manchas blancas sin márgenes negros, y les bordes laterales 
de les dientes finamente aserrados. La especie ha sido clasificado 
per algunos autores en un género aparte. Prionodophis.

La existencia de este animal en aguas ecuatorianas fue igno­
rada hasta hace poco, lo cual resulta extraño, pues hemos constata 
do que no es escaso en las bahías de Manta y de Santa Elena.

FAM IL IA  OPHICHTHYIDAE.

En su morfología externa se parecen mucho a los murénidos pe­
ro tienen lengua y sólo des de les orificios nasales se abren al ex­
tremo de cortes tubos; las cletas dorsal y anal no llegan hasta el 
ápice de la cola, el cugI carece de aleta y es rígido. Abunda la es­
pecie que sigue:

Myrichthys tigrinus.-—Nombre vulgar: "anguila
• ** • 4 •

Le alera dorsal empiesa sobre la parte pesterior de la cabeza 
y por lo tanto, entes de la vertical que pasa per las aberturas bran­
quiales; los dientes son romes (carccteres genéricos); ' las aletas pec­
torales muy pequeñas y la cola mes Icrga que el resto del cuerpo y 
clgo comprimida lateralmente. Sobre el fondo amarillento de la co­
loración se destacan manchas de color castaño obscuro, dispuestas 
en f ic e  longitudinales y de manera que fas manchas de una misma 
hii&rg citerncn con las de la vecino.
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f a m i l i a  b e l o n id a e .

El cuerpo de los belónidos es largo y bajo; las mandíbulas muy 
prolongadas, con numerosos y agudos dientes; las escamas son pe­
queñas y las aletas pélvicas ocupan posición abdominal. Estos pe­
ces viven principalmente de invertebrados marinos.

En el Ecuador se conocen dos especies marinas: Strongylura 
stolzmanni y S. fodia'or, llamadas vulgarmente "aguja brava". En la 
primera, !cc aietas.pélvicas son cortas, midiendo poco más de la m i­
tad del largo de las pectorales; mientras S. fodiator, las tiene casi tan 
largas como las pectorales y se distingue, además, por sus dientes ex­
traordinariamente fuertes y comprimidos.

La carne se vende a buen precio, pero sólo tiene consumo lo­
cal.

FAM ILIA  HEMIRHAM'PHIOAE.

La mandíbula superior es corta, mientras la inferior se prolon­
ga en forma de pico, particularidad suficiente para distinguir a los 
miembros de la familia. Son peces pelágicos que viven principal­
mente de planckton. Cuatro especies conocidas con los nombres vu l­
gares de agujas o choces, han sido halladas hasta ahora, en el Ecua­
dor. Pueden ser diferenciadas atendiendo a la posición de las ven- 
rrales y al número de branquispinas, de la manera que se indica a 
continuación.

CLAVE PARA LAS ESPECIES ECUATORIANAS DE
HEMIRHAMPHIDAE:

I I Ventrales insertas mucho más cer­
ca de (q ra'z de la a'leta caudal que
de la abertura branquial ..............  Hemirhamphus saltator.
Ventrales insertas más cerca de la 
abertura bronquial que de la aleta
caudal ................................................. Consúltese el N 9 2

2 ) Ventrales insertas más cerco de la
aleta caudal que del o j o ................  Hyporhamphus snyderi.
Ventrales insertas algo más cerca
de los ojos que de la aleta caudal; 
más de 30 branquiospinas en la ra­
ma inferior del primer arco bran­
d a l  ............................................. «o . Hyporhamphus gilli.
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Ventrales insertas algo más cerca 
de los ojos que de la aleta caudal; 
menos de 28 branquioespinas en la 
rama inferior del primer arco bran­
quial .................................................... Hyporhamphus

unifasciatus.

F A M IL IA  FISTULARIDAE.

De aspecto inconfundible por su hocico tubular en cuyo extre­
mo anterior se abre la pequeña boca; el largo cuerpo; las aletas 
ana! y dorsal cortas y altas, colocadas muy hacia atrás y el largo 
filamento de la cola.

Hay dos especies ecuatorianas, vulgarmente llamadas " tro m ­
petas": Fistularia depressa y Fistularia corneta. £n la primera, las 
aletas pélvicas van insertas más cerca de la punta del hocico que 
del último radio de la anal, sucediendo lo contrario en la otra.

F A M IL IA  SPYRAENIDAE.
1

Peces de cuerpo y cabeza prolongados, escamas muy pequeñas, 
mandíbula inferior prominente, dientes agudos y aletas pélvicas de 
posición abdominal. Poseen dos aletas dorsales, distantes la una 
de la otra, la delantera con cinco espinas rígidas ,y la posterior con 
una espina y varios radies flexibles. Estos peces, de carne sabrosa,
están representados en la fauna ecuatoriana por dos especies:

/ .

t
Sphyraena idiastes.— Nombre vulgar: "p icuda".

Aletas ventrales aproximadamente equidistantes del ojo y la 
base de la caudal, y escamas sumamente pequeñas, alrededor de 
150, contando a lo largo de la línea lateral. La especie fue des­
cubierta en Galápagos y habita también las aguas vecinas al Ecua­
dor continental.

• • • • # « • • •

Sphy.aena ensis.— Nombre vulgar: "p icuda".
0 0

Las aletas ventrales están más próximas a los-ojos que a la 
base de la caudal, y hay de 1 0 0  a 1 2 0  escamas a lo largo de la lí­
nea ¡ateral; ccrccteres suficientes para distinguir a este pez de su 
congénere ecuatoriano.
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FAM ILIA MUGILI'DAE.

Sus especies tienen dos aletas dorsales, la delantera con cua­
tro espinas fuertes y la posterior con una espina y algunos talles fie-

• l
xibles; les ventrales ocupan posición abdominal; la boca es peque­
ña y los dientes faltan ó son diminutos.

La fam ilia comprende especies marinas y otras que viven ex­
clusivamente en las aguas dulces. Las primeras frecuentan las ve­
cindades de la costa y a veces ascienden los ríos hasta muy lejos de 
la desembocadura. Se alimentan de diatomeas y otros minúsculos 
organismos contenidos en el lodo que ingieren. Por su abundancia 
y la calidad de su carne, las lisas figuran entre los peces de gran 
interés comercial. La mayoría de las que se traen a los mercados 
ecuatorianos pertenecen a la especie Mugil curema, sin duda la más 
común en la costa del Ecuador continental, al contrario de lo que 
sucede en el 'Perú y Chile donde predomina el Mugil cephalus.

Nuestras especies más notables son las siguientes:

Mugil curema.— Nombre vulgar: "lisa".

Las membranas de las aletas, exceptuando la dorsal delantera, 
densamente cubiertas de escamitas, a menos que el anima! sea muy 
joven; los labios son delgados y en los ojos hay una membrana ad i­
posa que solo deja libre un espacio ovalado en el centro. Esta espe­
cie llega a medir más de 50 cm. de largo y es una de las que pe ­
netra en los ríos hasta considerables distancias del mar. En eí río 
Esmeraldas, se han capturado ejemplares cerca de la boca del Qui- 
nindé. í

Xenomugil thoburni.— Nombre vulgar: " l isa".

Fácil de distinguir de las lisas del género Mugil por su labio su­
perior muy grueso y, de la especie que sigue, por la membrana adi­
posa de los ojos. Abunda en Galápagos.

Chaenomugil prcboscideus.— Nombre vulgar: " l isa ".

Por lo que toca a la fauna ecuatoriana, es la única especie ma­
rina de lisa que carece de membrana adiposa ocular, aún en la edad 
adulta. Se halla tanto en Galápagos como en la costa continente! 
del Ecuador pero es menos frecuente que las anteriores.
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FAM 'IU A  ATHERINIOAE

De aspecto muy parecido al de las lisas, pero con las espinas 
de la dorsal muy débiles y, por lo general, de cuerpo más alargado 
y cabeza mer.cs ancha. Además, suelen presentor a lo largo de los 
costados una ancha faja plateada, particularidad que no se encuen­
tro en los mugílidos.

Esta familia, estrechamente emparentada con la de las lisas y 
de tanta importancia en el Perú, Chile y Argentina, es de valor se­
cundario en el Ecuador, desde el punto de vista comercial. La fau­
na en estudio comprende especies de los géneros Eurystole, ki.Tícm- 
dia y Atherina. 1

FAM IL IA  POLYNEMIÜAE.

Tienen des aletcs dorsales, la delantera sostenida por 7 u 8  es­
pinas débiles y la posterior con una espina y varios tallos flexibles; 
hocico prominente; escamas pequeñas, de tipo tenoide, y membra­
na adiposa en los ojos de los adultos. La particularidad más nota­
ble de la fem ilia consiste en la transformación de les radios inferio­
res de las pectorales en un grupo de filamentos de los que el ariimai 
se vale para arrastrarse sobre el fondo del agua. ,

Los polinémidos son peces costaneros que penetran en los ríos 
con frecuencia. La fauna ecuatoriana comprende des especies que 
aquí, siguiendo a Tortonese (1951, p. ICO), se clasifican en el gé­
nero Polydactylus.

Polydactylus approximans.— Nombre vulgar: "guapuro".

Con 6  filamentos bajo la aleta pectoral. Al perecer, la existen­
cia de esta especie en el Ecuador no había sido indicada anterior­
mente, o pesar de que es allí bastante cornún.

Polydactylus opercularis.— Nombre vulgar: "am aril lo " .

Tiene 9 filamentos bajo cada aleta pectoral. Debe su nombre 
vulgar al color que predomina en los costados. Su carne es muy 
apreciada.

é

0

FAM ILIA  CENTROPOMIDAE.
• .

Cabeza larga y algo deprimida; boca grande, ampliamente hen­
dida y con la mandíbula inferior sobresaliente; preopérculo con una
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arista saliente que lleva una o dos espinas; dos aletas dorsales, la 
delantera con 7 u 8 espinas, la posterior con una y ocho a once ra ­
dios flexibles; a leta  caudal ahorquillada; aletas pélvicas en posición 
l igeramente posterior respecto a las pectorales.

iLos centropómidcs, llamados vulgares robalos, viven cerca de 
de les bocas de los ríes, y penetran frecuentem ente  en ellos, Las
tres especies que se han encontrado en el Ecuador pueden ser dis­
tinguidas como sigue:

Cent-ropomus nigrescens.— N o m b re  vulgar: " ro b a lo " .

Escamas re la t ivam ente  pequeñas, de 6 0  a 7 5  sobre la línea la ­
teral, la cual va m arcada  con una raya negra; la segunda espina  
anal no sobrepasa el ápice de los radies flexibles de esa misma a le ­
ta.

Centropomus unionensis.— Nombre vulgar: "roba lo".
V

|
Escamas algo mayores, unas 50 sobre la línea lateral; sin raya

negra a lo largo de los costados; la segunda espina anal bastante
desarrollada, pero sin llegar hasta las proximidades de la aleta caudal.

Centropomus armatus.— Nombre vulgar: "'■obalo".
i

Alrededor de 50 escamas sobre la línea lateral, la cual va mar­
cada con una faja negra; la segunda espina anal es muy grande, hasta 
el punto que su ápice suele alcanzar la base de la aleta caudal, a 
veces más allá.

FAM ILIA  SERRANIDAE

Este grupo ha sido dividido por algunos ictiólogos modernos en 
varias famiiias, por cierto estrechamente emparentadas entre sí. Como  
no hay acuerdo al respecto, preferimos seguir el criterio que simpli­
fica el asunto, dando a la familia Serranidae su sentido más lato. 
Como es de regla en el orden Perciformes, al que pertenecen los se­
rránidos, tienen éstos la parte delantera de su prolongada aleta dorsal 
sostenida por espinas rígidas y la posterior con radios flexibles. Las 
aletas pélvicas están insertas en la región torácica; cerca del extre­
mo superior del opérculo hay una o varias espinas grandes y aplana­
das, a veces casi embebidas en los tegumentos; los dientes son n u ­
merosos, por lo general pequeños y cónicos, dispuestos en varios h i­
leras tanto en la mandíbula superior como en la inferior, y en peque­
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ños grupos en las regiones palatina y vomeriana. Una notable ex­
cepción a lo dicho se encuentra en los serránidos denominados " jabo­
nas" (Rhypticus saponaceus) en la costa (a causa de la secreción 
espimosa que los cubre) : tienen las aletas dorsal y anal atrofiadas 
y, la última, sin espinas rígidas.

Los serránidos comprenden numerosas especies de interés pera 
la industria pesquera, varias de ellas muy comunes y de gran tamaño. 
Nos referimos ún icam ente  a las especies más valiosas:

Myteroperca xenarcha, una de las especies que recibe el nombre 
vulgar de "cherna", es difíc il de identificar sin atender a detalles 
técnicos: D. X I, 16; A. III, 11 a 12; branquispinas: alrededor de 18 
en la rama inferior del primer arco branquial. Coloración iriuy varia­
ble, por io general de un matiz bruno o castaño roj'zc diversamente 
manchado de pálido y oscuro. La mayor parte de los ejemplares m i­
den 70 u 80 cm. de largo, pero los hay que pasan de ur, metro.

En el Paralabrcx callaensis o "pere la", los caracteres más dis­
tintivos son: D. X, 13 a 14; A. II I ,  7. P. 17 a 19; escamos, de 90 a 
105, aprox. a lo largo de la línea lateral; borde posterior de la pec­
toral convexo, y el de la caudal, triunco o ligeramente escotado. Este 
hermoso pez presenta una coloración llamativa: sobre un fondo bruno 
rojizo se destacan manchas y rayas cuyo color vaiío desde el ama­
rillento y el anaranjado hasta el rojo de orín, siempre más acentuadas 
a los lados de la cabeza y en los costados.

El Ephinephelus lebriformis, llamado "m orica " o "m urica ", a 
veces también "cherna", suele ser de color bruno oscuro, más o me­
nos manchado de blanquisco o de verdoso pálido, siendo lo más ca­
racterístico de su coloración la gran mancha neq.a que lleva sobre 
el pedúnculo ccudal, particularidad que no hemos encontrado en nin­
gún otro seránido del Ecuador. Vive en aguas de fondo rocosos, ge­
neralmente entre 50 y 300 brazas de profundidad, aunque esto varía 
mucho de acuerdo a las migraciones de altura que estos peces reali­
zan en el ti^nscurso del mismo día. Es uno de los se» ránidos más co­
munes en las aguas del Ecuador.

Los peces del género Diplectrum, denominados "camotes" o "ca ­
motillos" en el Ecuador, se distinguen de otros serránidos por el con­
torno peculiar del opérculo, cuyo borde postero-inferior sobresale ha­
cia atrás y va armado de una serie de espinas aplanadas, dispuestas 
de manera que sus puntas divergen. En el Diplectrum pacificum, hay 
60 a 70 escamas a lo largo de la línea lateral y 4 o 5 filas oblicuas 
ae éllos en el opérculo, bajo la espina opercular, caracteres suficien-
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tes para lograr la identificación. Algunos ejemplares miden más de 
2 0  cm. de largo.

En las colecciones de Quito se conservan varios ejemplares de 
una especie afín, el Diplectrum macropoma, cuya presencia en el Ecua­
dor no había sido constatada con certeza. Sin embargo, parece que 
no es rara en la costa de la provincia de Esmeraldas. Se distingue a 
primera vista de la especie anterior por las manchas pálidas de la re­
gión preorbital. Además, sus escamas son mayores, de 52 a 60 a lo 
iGrgo de la línea lateral.

Otro pez de carne excelente es el Cephalophoiis acanthistius o 
"colorado" cuya a leta  dorsal está sostenida por nueve espinas y  17 

tallos blandos mientras la anal lleva 3 espinas y nueve tallos. Las Gle- 
tas son negras o m uy oscuras, contrastando con el pardo rojizo casi 
uniforme que predomina en el cuerpo. El an im al no es escaso en Gguas 

del Ecuador.

El Cratinus agassizi, denominado "gandío" en la Bahía de Santa 
Elena, se caracteriza por los largos filamentos que t'one en algunGS 
espinas 'Je su j ie tu  dorsal, la cual está provista de 10 espinas y 13 
tallos; el cuerpo es alargado; la cabeza poco más alte que ancha, 
de boca profundamente hendida; el margen posterior del pteopérculo 
es liso. Este pez, de buena carne, mide unos 50 cm. En su coloración 
predomina el rojo carmín.

FAM ILIA  M ALACANTHIDAE

Los "peces blancos" o "cabezudos", como llaman en el Ecuador 
y el Perú a Ies peces de esta familia, tienen escamas pequeñas, de 
1 1 0  a 130 a lo largo de la línea lateral; la cabeza proporcionalmente 
grande, de hocico obtuso y perfil superior convexo; una espina apia­
nada en el margen postero-superior del opérculo y Igs aletas pélvicas 
colocadas bajo las pectorales. Tanto la dorsal como la anal son muy 
largas, con más dp 2 0  tallos cada una, sin contar las espinas, de las 
cuales hay sólo dos en la anal, y 8  o 9  en la dorsal.

Dos especies constan en la fauna ecuatoriana; Caulolatilus prin­
ceps, frecuente en Galápagos, y Caulolatilus cabezón, de la costa 
continental. La última difiere de su congénere por la cabeza relati­
vamente mayor (particularidad a la que debe su nombre vulgar), de 
perfil superior más arqueado y por la coloración. Presenta, bajo los 
ojos, una faja amarilla verdosa, que corre desde las narices hacia el
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opérculo y se destaca vivcmente sobre el fondo oscuro predominante
Los "cabezudos" son muy solicitados para la mesa.

F A M IL IA  CORYPHAENIDAE

Los peces de esta fam ilia son conocidos en muchos países con el 
nombre de "dorados". Su aspecto es inconfundible tanto por la forma 
del cuerpo como por la gran longitud de las aletas dorsal y anal La 
cabeza es muy convexa por encima, sobre todo en los machos, y el 
tronco alto por delante, se adelgaza gradualmente hacia atrás, ter­
minando en una aleta caudal furcGda. La dorsal, más larga que la 
cnal y sostenida por unos 60 tallos, aproximadamente, se extiende 
desde la región cefálica hasta cerca de la caudal. Les escamas sen 
muy pequeñas y los dientes, diminutos.

La familia comprende sólo un género y muy pocas especies, una 
de las cuales, Coryphaena hippurus, de amplia distribución en los 
mares tropicales, abunda sobremanera en las aguas ecuatorianas. 
Llega a medir 1 metro 80 cm. de largo y se distingue por la belleza 
de su coloración, en la que el verde y el azul se mezclan con el ama­
rillo dorado refulgente. Vive en alta mar y su velocidad le permite 
atrapar a los peces voladores, su alimento principal.

La carne de este pez es de muy buena calidad y de éIla se traen 
a Manta más de 1.600 toneladas al año. Entre las especies que figu­
ran en las estadísticas pesqueras de ese puerto, el dorado ocupa el 
cuarto o quinto lugar.

FA M IL IA  CARANGIDAE

Coirorende' peces de características bastante variadas, pero la 
gran mayoría de las especies ecuatcrianas llevan delante de la aleta 
anal dos espinas agudas y eréctiles, particuloridcd que resulta muy 
útil para la identificación de estos Gnimales. Muchos caróng:dos tie­
nen a lo largo de la línea lateral, o por lo menos de su parte posterior, 
una hilera de placas óseas cuyo conjunto forma una carena denticula­
da. Las escamas son muy pequeñas y a veces llegan a fc ltar, como 
sucede en los adultos de algunas de las especies, es frecuente la pre­
sencia de una saliente, a manera de quilla sobra le región occipital. 
Los dientes suelen ser pequeños y algunas de las especies las pierden 
al llegar a le edad adulta. La coloración que predomina en el grupo 
es de un gris verdoso o azulado por encima y blanquecina o plateado 
en las partes inferiores.

La familia está ricamente representada en la fauna ecuatoriana. 
La identificación de las especies es a menudo difícil. Las claves que 
siguen pue*den ser de alguna utilidad para ese propósito.
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CLAVE PARA LOS GENEROS Y ALGUNAS ESPECIES DE CARANGIDOS
DEL ECUADOR (Exceptuando las de Galápagos)

l ) El perfil ventral notablemente más
convexo que el dorsal .....................  Chloroscombrus orqueta
Perfil ventral no más convexo que
el d o rs a l ............................................... Consúltese el N 9 2

2) S:n piabas óseas a los 'adss del pe­
dúnculo c a u d a l ...................................  Consúltese el N° 7
Con u .1 i hilera de plac.ss óseas a ca­
da lado del pedúnculo caudal . . . Consúltese e! N 9 3

3) Con una prominencia carnosa en el 
borde postero-inferior de la abertu­
ra branquial .....................................  Se!ar crumenophthalmus
Sin preminencia carnosa en el borde
postero-inferior de la abertura bran­
quial ...................................................... Consúltese el N 9 4

4) Perfil de la frente casi perpendicu­
lar, formando un ángulo obtuso con
el del dorso ........................................ Vomer declivifrons
Perfil frontal inclinado hacia atrás 
en dirección más cercana a la hori­
zontal que a la vertical, suavemen­
te arqueado ........................................ Consúltese el N 9 5

5) Primeros tallos de la aleta anal y de 
la dorsal prolongados en un filamen­
to más largo que el t r o n c o . C i tu la dorsalis
Sin esos filamentos en las aletas dor­
sal y a n a l ........................  Consúltese el N 9 6

6 ) Los primeros tallos flexibles de las 
aletas dorsal y anal notablemente 
más largos que los restantes, for­
mando un lóbulo saliente, tras el
cual, el perfil de la aleta es cóncavo Gánoic Coranx
Los primeros tallos flexibles de las 
aletas dorsal y anal rara voz llegan 
a ser más largos que los restanfes 
y, en teda- caso, jamás forman un 
otu lo  soliente, de maneio que e» 

p t i f i l  do esas aletas e:> convexo c
l c s : recto, : in  concavidad alguna . Género Hemícaranx
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7) bese de lo a.etn o^al rp ís corta q\*c
;u  distancia o las p¿!v:«_cs..........
t.c^e de .a aleta anal n»ucho más 
ic 'ga que su distancia a las pélvico>

8 ) D'.'-tancla de los ojos a lo 'obios me
no* que o c. ómetro dtl o j o ..........
D stoncic Pe es ojos a ioc labios c \ 
si e: tr ip  . que el Jián Mrc oculo1' .

9 i La longitud de la base de la anül es 
mucho mayor que la altura del cuer­
po; largo del maxilar por lo menos 
el doble del diámetro del ojo . . . .  
Longitud de la base de la anal infe­
rior a la altura del cuerpo; i G r g o  del 
maxilar apenas mayor, muchas ve­
ces igual o inferior al diámetro del 
ojo ........................................................

Género Seriola

Consúltese el N 9 8

Consúltese el N 9 9

Selene brevoorti

Género Oligoplifes

Género Trachinotus

NOTA: Los géneros Elagates y Naucrates no han sido aún en­
contrados en aguas del Ecuador, pero es probable que vivan en él las, 
p u e s  su d i s t r i b u c i ó n  e n  los mares tropicales es muy amplia. Ambos 
tienen la bGse de la anal más corta que la distancia de esa aleta a las 
pélvicas y la línea lateral sin placas como en el género Serióla, incluido 
e n  l a  C i a v e .  Elecaies t i e n e  les a'cs últimos tallos d e  la dorsal y de la 
anal separados del resto de esas aletas; en Naucrates, la dorsal lleva 
cuatro o cinco espinas, en vez de 7 a 9, como sucede en Serióla.

CLAVE PARA LAS ESPECIES ECUATORIANAS DEL GÉNERO CARANX

1 )

2 )

3)

Región pectoral sin escamas, excep­
tuando una pequeña área tr iangu­
lar, delonte de las v e n tra le s   C. hippos
Toda la región pectoral con escamas Consúltese el N 9 2 
25 a 30 placas óseas sobre la línea 
lateral, a cada lado; 19 a 2 0  tallos
flexibles en la dorsal .....................  C. marginatus
Por lo menos 36 placas óseas sobie 
la línea lateral, a cada lado, fre ­
cuentemente de 40 a 5 0 ................. Consúltese el N 9 3
36 a 38 placas óseas sobre la línea C. medusicola
lateral; 17 a 19 branquispinas en la 
rama inferior del primer acó bran­
quial ...................................................
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De 38 a 50 placas óseas sobre !a l i ­
nea lateral; más de 23 branquispi- 
nas en la rama inferior del primer
arco branquial . ................ ' ............  Consúltese el N 9 4

4 ) Perfil dorsal ligeramente más con­
vexo que el ventral; sin fajas verti­
cales oscuras   C. caballus
Perfil dorsal mucho más convexo 
que el ventral; con fajas oscuras 
verticales a toda e d a d .....................  C. vinctus

\

CLAVE PARA LAS ESPECIES ECUATORIANAS DEL GENERO
TRACHÍNOTUS

] )  2 2  a 25 tallos flexibles en la aleta
anal y 24 a 27 en la d o rs a l   T. paitensis
Con menos de 22 tallos flexibles,
tanto en la dorsal como en la anal Consúltese el N° 2

2) 16 a 17 tallos flexibles en la anal y
17 a 18 en la dorsal; 9 a 11 bran- 
quispinas en la rama inferior del p ri­
mer arco branquial .......................... T. kennedyi

i 1 8  a 2 0  tallos flexibles en la anal,
19 a 21 en la dorsal; 16 a 17 bran- 
quispinas en la rama inferior del p ri­
mer arco branquial; con rayas ver­
ticales oscuras, exceptuando en los 
ejemplares muy jóvenes ................... T. rhodopus

Principales especies de la familia Carangidae.
Por lo que toca al Ecuador, los carángidos que ofrecen mayor 

interés a la industria pesquera son los siguientes:
El Caranx caballus, denominado vulgarmente "caba lla " o "c a ­

ba llito "; el C. hippos o " ju re l" ,  llamado también "b u rro "  o "ju re l 
burro" para distinguirlo de otras especies que comparten el nombre 
de jurel, como son el C. vinctus y el C. marginatus; el Trachinctus 
paitensis o "pámpano", de carne exquisita; el T. rhodopus o "dom in­
go", mucho menos apreciado; etc. Merecen mención especial, por su 
valor económico y el gran tamaño que alcanzan, los peces del género 
Serióla, conocidos entre nosotros con el nombre de "guallaype", a l­
gunos de los cuales llegan a pasar de 1,50 m. de largo. Varios ictió­
logos los separan en una familia aparte: Seriolidae. En estos animales 
la parte espinosa de la dorsal está separada del resto, y lleva 6  a 7
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espinas, unidas por una membrana, lo cual es excepcional en un ca- 
rángido. El sector de dicha aleta que va sostenida por tallos flexibles 
es de contorno parecido al de la anül pero de base mucho más pro­
longada y la línea lateral, desprovista de platfas óseas, forma en su 
extremo posterior, cerca de la caudal, una especie de quilla sdiente 
Entre las especies ecuatorianas constan Serióla mazatlana y S. dor- 
salis (fig. ). Abundan en extremo el Vomer duclivifrons y el Seíene 
vomer, llcmados "carites" y también "celosas", de cuerpo sumamente 
comprimido y alto, frente muy elevada y brillante color plateado; co­
mo también el Chloroscombrus orqueta que en el Ecuador recibe los 
nombres de "cucharita " y "h o j i ta " ,  utilizando para la fabricación de
hGrina de pescado. Para terminar citaremos la especie Citula dorsalis,
o sea la "chicuaca" o "a lona" de los pescadores de Manta, cuyas ale­
tas dorsal y anal llevan un filamento que,, en los ejemplares jóvenes,
puede ser mucho más largo que el cuerpo del animal.

FAM IL IA  LUTIANIDAE

CGbeza re la t ivam ente  grande, con el m a x i la r  protáctil  y sin hueso 

suplementario; el borde posterior del opérculo, liso o f in a m e n te  den­
ticulado, pero nunca con espinas cerca de su ángulo  superior; dientes
cónicos en las m andíbulas  y entre ellos algunos más grandes, en for-• /
ma de caminos, colocados en la parte  de lan tera ;  m ieptras otros, por 

lo general diminutos, se ¡mplantGn en la bóveda bucal y sobre la len­
gua; escamas de tipo tenoide; a letas pélvicas insertas, a p ro x im a d a ­
mente, bajo las pectorales; de 10 a 13 espinas rígidas en la a le ta  dor- 
sgI, y 3 en la anal.

La fa m il ia  comprende numerosas especies. Por lo que toca a la 
fauna ecuatoriana, las más valiosas pertenecen al género Lutiunus.

Los "pargos" (género "Lutianus") t ienen la aletG anal corta, 
con 3 espinas y 7 a 9  tallos flexibles; uno o dos pares de colmillos en 
el extremo delantero de la m andíbu la  superior y dientes d'minutos en 
la bóveda bucal. En la coloración de las especies ecuatorianas suelen 

predominar los tonos rojizos o am aril lentos. V iven  sobre fondos roco­
sos, a bastante profundidad, pero a ciertas horas, genera lm ente  por 
la noche, se acercan a la superficie part icu lar idad  que conocen nues­
tros pescadores.

Lutianus argentiventris.— N om bre  vu lgar:  "p arg o  dientón".

Fácil de reconocer pues es la única especie ecuatoriana  del gene­
ro que presenta bajo cada uno de les ojes una f ina  raya o hilera de 
punto3 de color azul. Además ei área de la bóveda bucal que lleva los
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¿¡entes vcmeriancs tiene la f igura de un ancla, cuyo cabo se dirige h a ­
cia atrás. Esle pez, rojo per encima, y de un plateado rojizo en las p a r ­
tes inferiores, lega a un metro de largo. Su carne es más solicitada que 

la de sus congéneres.

Lutianus guííatus.— Nombres vu'gares: "pargo de mancha" o
"porgo de red".

Bastante más pequeño que el dientón, ya que rara vez pasa de 
los 3 5  cm. de largo, presenta una gran mancha negra en los costados, 
particularidad que no se encuentra en los otros pargos del Ecuador. 
Es uno de los Lutianos más comunes.

Otras dos especies, Lutianus arattus y L. novenfasciatus, perte­
necen tembién a la fauna en estudio. La citada en primer lugar ileva 
once espinas en la dorsal y L. novenfasciatus, diez.

FAM ILIA  XENICHTHYIDAE

Varios ictiólogos incluyen los peces de este grupo en la familia 
Lutianidae. En Xenichthyidae, la aleta anal es más larga, con tres 
espines y once a 18 tallos flexibles; no hay dientes en la bóveda bucal 
ni sobre la lengua, como tampoco colmillos en las mandíbulas y la 
darsal se presenta profundamente dividida en dos sectores. El grupo 
consta de pocas especies, todas de pequeño tamaño.

Xeni:hthis xanti.— Nombres vulgares: "o lloco", "o jón ".

Como lo indica uno de sus nombres vulgares, este pez se distin­
gue por los ojos relativamente muy grandes. Además, tanto la aleta 
dorsal como la era l tier.e de 17 a 18 talles blandos, y en el dorso 
y parte superior de los costados se destacan anchas fajas longitudina­
les de color dorado. Por lo común, no mide más de unos 20 a 25 cm. 
de largo.

La carne es poco apreciada pero tiene consumo local y se usa 
mucho como cebo para la pesca.

FAM ILIA POMADASIDAE
%

Se esemejan a los lutianidos, pero tanto la bóveda palatina como 
la ler~gua carecen de dientes y los de las mandíbulas son de tamaño 
homogéneo; las fuertes espinas de la dorsal, en número de 1 0  a 14, 
se inclinan alternativamente hacia un lado o el opuesto, pudiendo ser 
retraídas en el fondo del surco en que están implantados. Muchas de
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las especies presentan áreas de color violado o rojizo en el interior 
de la boca y son capaces de emitir sonidos extraños, a manera de 
ronquidos, particularidades de las que aluden los nombres vulgares 
de /,boquimorado/,/ "roncadores" y otros semejantes que se aplican 
a estos animales. Es de advertir, sin embargo, que el de "roncadores" 
se usa también para especies de la familia Scianidae.

La identificación de los pomadásidos resulta trabajo arduo, aún 
para los especialistas en el asunto. Seguimos aquí la opinión de Tor- 
tonesse (1591 p. 103), quien considera que no hay razón suficiente 
para que Brachydeuferus sea elevado a la categoría de género, dis­
tinto de Pomadasys. El mismo autor (1951, p. 105) constató que el 
pez descrito por Boulenger como Haemulon heíenae pertenece en rea­
lidad al género de Orthoprish's.

Las principales especies y géneros de la fauna estudiada son: 
Conodon mocrops, única especie ecuatoriana del género, se caracte­
riza ante todo por las fuertes denticulaciones del borde posterior del 
opérculo, estando las puntas de las inferiores, dirigidas hacia delante. 
Lythrulon flaviguííaium. Con las membranas de la anal y de la parte 
flexible de la dorsal densamente cubiertas de escamas; la boca diri­
gida oblicuamente hacia arriba; maxilar corto y casi recto; cuerpo al­
to y de perfil dorsal convexo; costados'con manchitas redondeadas que 
forman líneas a lo largo de las hileros de escamas.

Por lo que ha llegado a mi conocimiento, el género Lythrulon no 
hübía sido encontrado anteriormente al sur de Panamá. En nuestras 
colecciones constan unos pocos ejemplares de Manta y Ancón.

Los peces del género Haemulon tienen también la anal y la parte 
flexible de la dorsal densamente escamosas, pero la boca está dis­
puesta casi horizontalmente y el maxilar es largo y curvo. Dos o tres 
especies constan en la fauna en estudio y una de ellas, H. steindachne- 
r¡, es designada en Salinas con el nombre de "so l".

Los géneros 0:thcprisfris, Pomadasys y Anissotremus están bien 
representados en las aguas ecuatorianas. En todos ellos, las membra­
nas de la anal y de la dorsal flexibles se presentan translúcidas o con 
pocas y diminutas escamas. Pueden ser diferenciados unos de otros 
por las siguientes particularidades:

1) Aleta anal larga, con 10 a 13 ta ­
llos flexibles y 3 espinas pequeñas, 
la segunda de las cuales es poco o
nada mayor que la te rc e ra   Orthopristis

2) Anal corta, con 6  a 8  fallos y 3 es­
pinas, presentándose, la segunda de 
ellos, notablemente más desarrolla-
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da que las otras; cuerpo poco alto y 
perfil dorsal no muy convexo . . . .  Pomadasys

3 ) Anal Icrga, con 9 a 1 3 tallos y 3 es­
pinas, siendo la segunda de éstas 
mucho más fuerte y larga que las 
otras; el cuerpo es corto, alto y el
dorso, muy co n ve xo .......................... Anisotremus

\

Entre las especies características de estos géneros, tenemos:
o

Orthopiistis helanae.— Nombre vulgar: “ chave".

Aleta dorsal con 14 a 15 radios blandos y, usualmente, 12 es­
pinas interadiales; 70 a 80 escamas en la línea lateral; manchitas de 
un amarillo dorado formando hileras horizontales bajo la línea late­
ral, y oblicuas encima de él la. No p a s G  de 30 cm. de largo.

Pomadasys leuciscus.— Nombres vulgares: "cantador ', canta- 
guerra", (el segundo, poco usado).

Dorsal con 12 espinas y 14 a 15 tallos; anal con 3 espinas y 7 
g 8  tallos; 50 a 5 5  escamas a lo largo de la línea lateral; caudal ahor­
quillada; el ápice de las pectorales no alcanza a la vertical que pasa 
por el orificio del ano; margen postero-superior del opérculo, negro 
o muy oscuro; segunda espina and , tanto o algo más larga que la 
tercera y mucho más gruesa; las escamas operculares, tras el borde 
superior del preopérculo, dispuestas en 5 series verticales. A  igual que 
el "chave", es de pequeño tamaño.

Anisotremus faeniatus.— N om bre  vu lgar:  " ra b o  c m a r i l lo " ,  ape* 

lativo que tam bién  se aplica a otras especies.

De coloración característica: una ancha banda oscura va desde 
el comienzo de la dorsal a la base de la pectoral; otra, menos mar- 
cada comienzG sobre la cabeza y termina tras la comisura bucal, pa-

• • • . 0 A • |

sando por el ojo; el lomó y los costados adornados, a cada lado, por
6  • 

o 7 rayas doradas, marginadas de oscuro’ (se vuelven plateadas o
blañcCs ¿n los ejemplares preservados)' yd ispueestas  horizontalm ente.

f a m i l i a  g e r r i .d a e
• M

La particularidad más notable del grupo es la de tener los maxi­
lares extremadamente ptotáctiles, de manera que el hocico puede ex­
tenderse hbsta sobrepagar en longitud al resto de la ‘cabeza. ’ Les eS-
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pinas de la dorsal, al replegarse, quedan ocultas en el fondo del surco 
en que están implantadas; las escamas tienen un intenso brillo pla­
teado. Todas las especies son de talla media o pequeña. Los Gerrido:? 
abundan de tal manera en nuestras costas que resultan de importan­
cia económica aunque su carne se vende a bajo precio.

Gerres cinereus.— Nombre vulgar: "m o ja rra ".

Borde preopercular liso; con 3 espinas en la anGl, la mayor de 
las cuales es poco más larga que los tallos que le acompañan; los
costados levan rayas verticales de un gris Gzuiado; el extremo poste­
rior de la vegiga natatoria es bifurcado. 'La especie crece hasta unos 
40 o 45 ctm. de largo y es común en Galápagos.

Eucinost-omus ccliforniensis.— Nombre vulgar: "m o ja rra".

Borde preopercular finamente denticulado; la mayor de las tres 
espinas de la aleta cnal es poco más larga que los tallos de la misma; 
la vegiga natatoria no se bifurca ni hay rayas verticales en los cos­
tados. Crece hasta 20 cm. de largo y es muy común en nuestras aguas. 
Existen dos variedades, la una con el cuerpo relativamente menos alto 
que la otra. Los pescadores llaman "mojarra ancha" a la que tiene 
más elevado.

Diapterus peruvianus.— Nombre vulgar: "m o ja rra".

Borde preopercular denticulado; sin rayas en los costados; la se­
gunda espina de las aletas dorsal y anal sumamente largas y fuertes, 
sobrepasando en mucho a los tallos vecinos.

é

FAM ILIA  SPARIDAE

Los dientes delanteros son cónicos y los laterales en forma de 
anchos molares, con superficie masticatoria achatada; los radios de 
la dorsal, al deprimirse, se ocultan en ej fondo del surco en que están 
insertos; la larga aleta pectoral va colocada encima de las ventrales; 
las escamas son grandes y el dorso, al menos en las especies del Ecua­
dor, muy convexo.

Calamus brachísomus, llamado "pa lm a" en la Bahía de Santa 
Elena, es quizá, el espárido que más se trae a los mercados del Ecua­
dor continental, sin que esto signifique que sea muy común. En Ga­
lápagos vive el Ce le ik us teurinus, con dos hileras de dientes hiolari-

I
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formes a cada lado de la mandíbula superior, en vez de las tres que 
cÜí lleva su congénere ya citado. Del mismo archipiélago es el Ar- 
chosargus portalessi, cuyos dientes delanteros tienen forma de incisi­
vos, en vez de cónica, como sucede en el género Calamus.

' Todos estos peces suelen medir de 25 a 40 cm. de largo. Su ex­
celente carne se vende a buen precio.

FAM ILIA  MULLIDAE

De tamaño pequeño o mediano, son fáciles de identificar por 
los dos tentáculos sensoriales que llevan bajo la punta del mentón. 
Hay dos aletas dorsales; las pélvicas van colocadas bajo las pecto­
rales o poco más adelante; las escamas son grandes, de 30 a 40 a lo 
largo de la línea lateral, y en la coloración predominan los tintes ro­
jizos. De esta familia existe una especie en el Ecuador:

Pseudopeneus grandisquamis, al que los pescadores de Manta 
dan los nombres de "g r ingu ito " y "ch iv ito ", y que en otras localidades 
recibe también el de "cam otil lo ", quizá por confusión con otros peces 
a los que propiamente corresponde; se ve con frecuencia en los mer­
cados de la costa, pero su carne no es de Igs mejores. Alcanza un lar­
go de 25 cm.

FAM ILIA  KYPHOSIDAE

Cabeza y boca pequeñas; dientes en varias hileras, los de la ex­
terna en forma de incisivos y, por lo general, movibles: perfil trunco, 
más o menos ovalado; el de la aleta and  y de la parte flexible de 
la dorsal, suavemente convexo; la sección espinosa de la dorsal, de­
presible en el fondo de un surco; escamas bajo la línea lateral nota­
blemente mayores que las del dorso: labio superior muy grueso: vegiga 
natatoria con dos prolongaciones posteriores, a manera de cuernos y 
tubo intestinal bastante largo, de acuerdo al régimen vegetariano de 
estos animales que se alimentan principalmente de algGs. Citaremos 
cuatro de las especies ecuatorianas:

{

Sectaíor ccyurus de cuerpo prolongado, cola profundamente ahor­
quillada (los lóbulos más largos que la cabezG) y colores muy vivos, 
lo que facilita su identificación. En efecto, va adornado con varias 
¡¡stas azules, dispuestas generalmente de la manera que sigue: una 
sobre la región vertebral, otra a lo largo de los costados y dos a cada 
lodo de la cabeza. Ha sido hallado en las cercanías de la isla de la 
Pictq (Nich.ols y Murphy, 1947). el Kyphosus etegons, denominado
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"ga llinazo" en la bGhía de Manta, se encuentra también en Galápa­
gos. La fauna de ese archipiélago comprende varias especies más, co­
mo son: Kyphosus analogus y Doydixodon freminvillei. Todos ellos se

;rocte izar princ pálmente por particularidades de la dentadura pero 
es quizá más fácil determinarlos atendiendo al número de las esca­
rias as ia línea lateral y al de los radios de las aletas anal y dorsal:

D. freminville i: anal 12 a 13 tallos, dorsal 15 a 16 tallos, esca­
mas 52 a 55. K. analogus: anal 13 a 14 talles, dorsal 14 tailos, esca­
mas 76 a 80. K. elegans: anal 12 tallos, dorsal 13 tallos, escamas 
59 a 61.

FAM IL IA  SCIAENIDAE

Cuerpo alargado; aleta dorsal dividida en dos partes; una o dos
%

débiles espinas en la anal; ventrales implantadas bajo la pectoral o 
poco más atrás; ¡a línea iatercl prelengeda hesta el extremo de la 
aleta caudal; dientes generalmente pequeños, cónicos, a veces 
algunos de ellos más grandes y en forma de colmillos en la parte de­
lantera de las mandíbulas; sin dientes en la bóveda bucal. Varias de 
las especies presentan peros y hendiduras en las proximidades de la 
boca.

La mayoría de los sciaénidos son peces costaneros que prefieren 
vivir cerca de la desembocadura de los rics, en les cuales penetran con 
frecuencia, habiendo también algunas especies que habitan exclusi­
vamente las aguas dulces. Tienen la curiosa propiedad de emitir gru­
ñidos o ronquidos, por lo que comparten con los pomadásidos el nom­
bre de "roncadores". La fem ilia comprende muchos géneros y es­
pecies..*

Una de las más conocidas es el Cyr.ocion elbus o "corvina pla- 
íeada", carccterizado por su aleta caudal lanceolada, casi romboidal, 

: pectorales relativamente largas, ya que sus ápices avanzan hasta 
el nivel de las puntas de las ventrales; las escamas de tipo tenoide y 
por tener de 8  a 9 td los flexibles en la anal. Los mayores .ejemplares 
miden de 90 a 100 cm. de largo o poco más. En realidad no merece 

r el nombre específico de c bus, pues es ce color crisáceo, l ig e ra m e n te  
azulado en las partes superiores, y plateado por debajo. Este excelente 
pez de mesa se vende a precios muy altos en los mercad de Quito, 
donde no se encuentra en cantidad suficiente pGra ^atistacer la de­
manda. Por esto, con el mismo nombre vulgar, se expenden diversos 
peces cuya carne es menos solicitada.

Entre, sus congéneres ecuatorianos figura el Cynocion phoxoce- 
phaius, con pectorales mucho más cortas que las de C. albus, esca­
mas cicloides y otras diferencies. C. alíipinms y C. analis, se distin-
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guen por sus aletas anales de base más prolongada, con 15 tallos f lex i­
bles en altipinnis y 17 a 1 9 en analís.

Pcrolonchurus dumerili, con cortos tentáculos bajo las ramas de
la mandíbula ¡nfericr y en el mentón (caracteres genéricos); le par­
le flexible de las alejes dorsal y era! densamente cubierta de esca­
rnas y les lados de! cuerpo con 5 a 5 bandas obscuras verticales. V i­
ve cerca de la ccstc, sobre fondos arenosos, buscando los pequeños 
crustáceos de que se alimenta. Mide por lo común unos 40 ctm. de lar­
go. Su carne es de buen sabor.

Micropogon cltipinnis, tiene también tentáculos bajo las ramas 
mandibulares, mas no en el mentón, y el borde de su preopérculo lle­
va espinas. La coloración es muy diferente: líneas delgadas y obscu­
ras dispuestas a lo largo de las hileras de escamas, se destacan sobre 
el fondo plateado de los costados.

Los peces del genero Menticirrhus llevan un corto tentáculo en 
el menión, el borde del preopérculo liso, y una sola y débil espina en 
la aleta ar.a!. M . rcslrc'ics parece ser la única especie del género que 
no es rara en el Ecuador y se distingue de sus congéneres del Pacífico 
por el siguiente conjunto de caracteres: 1 0  espines en la primera dor­
sal, anal con 9 talles flexibles y lóbulo superior de la caudal menos 
largo que el inferior. Mide de 30 a 45 ctm. de largo y vive sobre fon­
dos arenosos. Según se nes informa, este pez es denominado ''bote- 
liona" en Esmeraldas y "chaparra" en San Pablo (Bahía de Santa 
Elena).

Umbrina xanthi, llamada "chaparra" o "rabo Gmarillo" en Sa­
linas y "roncador" en otros lugares de la Bahía de Santa Elena (nom­
bres que comparten con otros peces), presenta, como las especies es: 
género Menticirrhus, un tentáculo grueso en el mentón, pero ’ i o  ­

dos espinas en la aleta anal, el borde preopercular finamente denticu­
lado, y el dorso, mucho más convexo. Este pez, de unos 30 cm. de 
lergo y de excelente carne, abunda en la costa .del Ecuador continental.

Larimus effu'gens, denominado "boca de cajeta", "ñ a to "  o "co r­
vina ra ta " ,  debe sus nombres vulgares a la curiosa disposición de la 
beca, profundamente hendida y casi vertical, de manera que le man­
díbula inferior forma el extremo delantero dei pez. Lns ojos se alar­
gan hGcía abajo; el hocico es muy corto y el cuerpo, fuertemente 
comprim.do. Crece hasta unos 35 cm. de largo.

En el Larimus argenfeus, raro en nuestras aguas, la di-ecc¡ón de 
lo boca se acerca aún más a la vertical y unas rayas oscuras, poco 
notables, recorren las líneas de las escamas.
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El Larímus acclivis se distingue de sus congéneres ecuatorianos 
pot la dirección de su boca, ya muy apartcda de la vertical, de ma­
nera que la punta de la mandíbula inferior no llega hasta la horizon­
tal que pasa por la mitad de la pupila. Además, las rayas de sus cos­
tados, están bien marcadas.

Los caracteres del género Odontoscion son similares a los de La- 
■jrinuA (Véase la clave), pero la boca suele ser casi horizontal, lafe "
aleta anal es menos cortG, con 8  a 9 tallos blandos: hay dientes en 
forma de colmillos en el extremo de la mandíbula inferior y espinas 
en el borde del preopérculo, aunque muy débiles. El Odontocio» 
xonthops, frecuenta nuestras aguas y es de carne sabrosa, pero su 
talla pequeña le resta importancia.

En Ophioscion scierus, el borde posterior del preopérculo está 
armado con fuertes espinas, una o dos de las inferiores dirigidas ha­
cia abajo; las branquispinas son cortas y gruesas, reducidas a meros 
tubérculos, poco más largos que los orificios nasales posteriores (ca­
racteres genéricos); el cuerpo es muy comprimido y hay dos espinas 
y 8  tallos blandos en la aleta anal. A lo largo de las filas de escamas 
corren oscuras líneas, oblicuas sobre la línea lateral, horizontales bajo 
ella. Los ejemplares de esta especie, que figuran en nuestras coleccio­
nes, fueron capturados en la desembocadura del río Santa Rosa, pro­
vincia de El Oro. Al parecer, es nueva para la fauna conocida del 
Ecuador.

Los peces del género Bairdiella tienen espinas en el margen pos­
terior del opérculo, las inferiores con la punta hacia abajo, al menos 
cuando el animal es adulto; poros y hendiduras muy marcadas al re­
dedor de la boca, la cual está desprovista de colmillos. La segunde 
espina anal, por lo común, es notablemente fuerte y larga. En el Golfo 
de Guayaquil abunda la especie Bairdiella ensifera, de boca oblicua 
y cuya segunda espina anal alcanza a veces hasta la base de la aleta 
caudal. Es también muy común la B. chrysoleuca, en la que dicha 
espina no sobrepasa las puntas de los tallos blandos contiguos a ella, 
y la boca sigue una dirección casi horizontal. Esto? animales, ae carne 
excelente, miden de 30 a 35 cm. o poco más.

Los co.acteres -genéricos de Elattarchus archidium se asemejan 
a ¡os de Bairdiella, inclusive en la presenr.'n de la espina preopercular 
dirigida hac'a abajo, pero t :ene dos delgados coim llos ceoc i del ex­
terno de 'a mandíbula ¡ r (< rior, la segunda esDino anal bastante me­
nos laiga que los tallos obróos de esa aleta y los poros de la región 
peribucal, poco notables. Este pez abunda en la Bah.’a de Santa 
Elena. Su carne es exquisito.
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Para terminar con las especies de esta fam ilia, nos referiremos 
a des del género Stellifer, nclabie, sebre, lodo por su cabeza ancha, 
algo deprimida en la región interorbital y con huesos de estructura 
poco firme; el preopérculo armado de espinas y poros peribucales bien 
visibles. Las dos especies en cuestión: Stellifer oscifans y S. furthi, t ie ­
nen 9  a 10 tallos suaves en la anal pero la boca de S furthi es casi ho­
rizontal, mientras su congénere la tiene oblicua. Viven cerca de la cos­
to, en aguas de fondo arenoso y miden por término medio unos 2 0  ctm. 
de largo S. furlhi recibe el nembre de "chcgorro blanco" en Posorja. 
La carne es de buen sabor.

CLAVE PARA LOS GENEROS ECUATORIANOS DE SCIAENIDAE

1) Con barbillas bajo la mandíbula
inferior ............................................... Consúltese el N 9 2
Sin barbillas bajo la mandíbula in­
ferior .................................................... Consúltese el N 9 5

2) Sólo una barbilla bajo el mentón . Consúltese el N 9 3
Cea 'rieras de barbilla«-- bajo las ra­
mas de la mandíbula infr: ior . . . .  Consúltese el N 9 4

3/ De: empinas en la anal; margen pre-
CHOrci'lar con e s p in a s .....................  Umbrina
Solj una espina en la aun’ , margen
preopercular sin e s p in a s ................. Menticirrhus

4; / / .a rgén  preopercular sir espinas;
un a rm e de tentáculos en el mentón Paralonchurus 
Margen preopercular con espinas;
sin barbillas en el m e n tó n   Micropogon

5) Con largos colmillos, al menos en
una de las m a nd íbu la s ................... Consúltese el N 9 6
Sin c o lm il lo s ........................................ Consúltese el N 9 9

6 ) Con VGrios dientes largos y de pun­
ta lanceolada, más estrechos en su

bQse .............................................   Ancylodon
Los dientes tienen punta cónica . . . Corsúltese el N° 7

7) Con uno dos pares de colmillos, mu­
cho mayores que los dientes vecinos, 
en el extremo de la mandíbula su­
p r io r  ...................................................... Cvnocion
Uno o dos colmillos delgados en la
parte delantera de la mandíbula ¡n-
*er'or ...................................................... Ccnsúltese el N ? 8
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S) Borde del preopérculo d 2nticulado
pero sin verdaderas esp inas ............ Gdonfoscion
Borde del preopérculo con espinas; 
en los adultos, la inferior se inclina
hacia abajo ........................................ E’oticrchus

9) Preopérculo con una o más espinas
grandes y aplanadas . . ....  Consúltese el NP 1 0

Preopérculo sin e sp in a s ....  Consúltese el NP 12
10) Branquispinas cortas, su longitud no

excede el largo de la p u p i la   Ciphioscion
Branquispinas más largas y delga­
das, aproximadamente tan largas
como el diámetro del o j o .......... .. . Consúltese el NP 1 1

11) De 20 a 36 branquispinas en la ra-
#

ma inferior del primer arco bran­
quial; la segunda espina anal delga­
da y más corta que los tallos con­
tiguos ...................................................  Sícllifer
De 12 a 22 branquispinas en la ra­
ma inferior del primer arco bran­
quial; la segunda espina de la aleta 
anal tanto o mucho más larga que 
los tallos vecinos ....................... .. Bciídiella

12) Anal con 6  tallos, rara vez 7 y sus
espinas bien desarrolladas;- los ojos 
grandes, su diámetro comprendido 
4 o 5 veces en la longitud de la ca­
beza ...................................................... Lorimus
Anal con 11 g 12 tallos y sus espinas
apenas perceptibles; los ojos chicos, 
su diámetro comprendido de 8  a 1 0  

veces en la longitud de-la-cabeza • • Nebris

NOTA: Con esta clave se puede llegar a la identificación de va­
rias especies, pues algunos de los géneros-que en ella constan están 
representados en el Ecuador por una espec:e#. y otros son monotípicos, 
es decir que de ellos no se conocen sino sendas especies. Las que están 
en estos casos son: Umbrina xanti, Micropogon altipinnis, Elattarchus 
c.'chidium, b /ac iden  ancy!c¿cn mo/dax, Gdontosción xcmfi-líops y Ne­
fario occidentaiis. ..............................................
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f a m i l i a  b r o t u l id a e

Peces de cuerpo alargado, cuya altura decrece progresivamente 
hacia atrás, en forma de cuña; aberturas branquiales grandes cuyas 
membranas no se unen a la piel del istmo sino que continúan libres 
hacia delente, hasta cerca de la región mentonal; la ate.a dorsal co­
mienza poco más atrás de la cabeza y, lo mismo que la anal, se junta 
g la aleta caudal para rodear el extremo posterior de la cola; las ven­
trales están reducidas a dos filamentos colocados más adelante que 
las pectorales, en la región yugular; los dientes son agudos; las es­
camas, pequeñas o faltan.

De esta familia, integrada por especies que suelen vivir a con­
siderables profundidades, hay en el Ecuador una muy común, la Bro- 
tula clarkae, provista de 6  barbillas sobre el hocico y otras tantas en 
el mentón; con la boca grande y dientes pequeños, implantados tantoI  fll mam I wB 1 ct*
en las mandíbulas como en la bóveda bucal. Es de color gris o par- 
duzco, más o menos teñido de rojizo, sobre todo en las partes inferio­
res. Los ejemplares ecuatorianos crecen hasta más de un metro de 
longitud; d'mensión que, según creemos, es superior a las que alcan­
zan los ejemplares peruanos y chilenos. En el litoral del Ecuador, ap li­
can a este pez los nombres de "corvina aguada" o "corvina lenguado".

De acuerdo a las estadísticas llevadas en el puerto de Manta, se 
capturan allí cerca de 500 toneladas métricas al año de corvina len­
guada, y como también pescan grandes cantidades de ella en Esme­
raldas y la Bahía de Santa Elena, es posible calcular la enorme impor­
tancia económica que esta espacie tiene para el País. Se envía con 
mucha frecuencia a los mercados de Quito.

FAM ILIA  ISTIOPHORIDAE

Peces de gran tamaño, con la mandíbula superior muy prolonga­
da, formando una lámina de punta cguca; el tronco y el pedúnculo 
caudal disminuyen gradualmente de altura, de adelante hacia atrás, y 
el último presenta ccs carenas a cada lado de su parte posterior; los 
pequeños dientes persisten en la edad adulta (cosa que no sucede en 
los peces de la familia afín: X iph iidae); hay dos aletas dorsales, la 
segunda pequeña, y dos anales; las ventrales, delgadas y largas, t ie ­
nen sólo de uno a tres tallos. Se conocen dos especies en el Ecuador:

Makaira marlina, llamada "picudo ro llizo" o simplemente " p i ­
cudo", se caracteriza por sus aletas relativamente bajas, pues aún la 
parte más elevada de la dorsal delantera lo es menos que la altura 
del tronco, medido a nivel del tórax; las pélvicas, con sus tallos fu-
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sonados, son delgadas y de menor longitud que las pectorales; el 
cuerpo es más robusto que en la mayoría de las especies de Makaira, 
y la coloración unifo.me, sin las rayas claras tan frecuentes en los pe­
ces del género. Les ejemplares adultos miden de 3 a 4 metros de lon­
gitud y pesan varios quintales, hasta 4 ó 5.

En los primeros estados de su desarrollo la morfología es d'fe- 
rente de la del adulto, pues en los ejemplares muy jóvenes la cabeza 
es relativamente enorme, desprovista de la lámina en forma de es­
pada, la cual va desarrollándose progresivamente con la edad, y tanto 
la aleta dorsal como la anal son únicas, convirtiéndose después cada 
una de el les en des per atrofia de algunos de les tcüos intermedios.

La importancia comercial que los picudos tienen en el Ecuador, 
sólo es superada por unos pocos peces del grupo de los atunes o bo­
nitos. De acuerdo a las estadísticas pesqueras del puerto de Manta, 
corresponde al picudo rollizo una tercera parte del producto total del 
pescado que aIií se obtiene. Además son interesantes desde el punto 
de vista deportivo. Su pesca presenta dificultades que ponen a prueba 
la resistencia y habilidad de quienes la practican, ya que los Makai:a 
se distinguen por su espíritu de lucha, la fuerza y agilidad de los mo­
vimientos. La pesca del marlin y del Sailfish, como denominan a estos 
animales les persones de habla inglesa, atrae a gran número de turis­
tas y es una buer.a fuente de ingresos en varios lugares de la costa 
americana y de la Florida.

La gran extensión y d tu ra  de la primera dorsal da un aspecto 
inconfundible a los peces del género Isfriophorus y ha valido el nom­
bre de "picudo banderón" a la especie que frecuenta las aguas del

f

Ecuador. Al contrario de lo sucede con les picudos rollizos, los primeros 
tallos de la dorsal son menos largos que los de la parte intermedia y 
el perfil cntericr ce la cleta es cóncavo y, a continuación, convexo; 
°n el espacio comprendido entre las dos dorsales subsisten algunas es­
pinas cortas y desprovistas de membranas. Aunque el banderón alcan­
za unos 3 metros de largo total, pesa mucho menos que un picudo ro­
llizo del mismo tamaño, a causa de sus formas esbeltas. Es un pez de 
alta mar; de los más veloces que se conoce y vive principalmente de 
atunes y bonitos.

FAM ILIA  ESCOMBRIDAE

Peces de cuerpo fusiforme, cubierto de diminutas escamas, más 
de 2 0 0  a lo largo de la línea lateral; con dos aletas dorsales separa­
das por una distancia que excede al largo del hocico; la posterior, lo 
mismo que la cnal, seguida de una hilera de pequeñas aletas situa­
das encima y debajo del pedúnculo caudal; éste, con dos cortas aris-
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tos a cada lado de su extremo posterior, pero sin la quilla, más larga 
y saliente que se observa en las familias afines; las branquispinas son 
numerosas, de 24 a 30 en la rama inferior del primer arco branquial; 
hay dientes vcmeriancs, palaiinos y mandibulares; el maxilar se ocul­
ta bajo el preorbilal, cuando la beca está cerrada; ojos con una mem­
brana que deja libre un espacio elíptico en el centro.

La única especie del Pacífico oriental sudamericano, Pneuma- 
topho.'us perirarus, alcGr.za ur.es 50 cím. de largo y presenta sobre el 
dorso manchas y certas rayas ondulantes, de color obscuro. En el Ecua­
dor resulta de escaso valor para la industria pesquera, por no ser fre­
cuente.

FAMILIA CYBIIDAE

Estrechamente emparentada con la anterior pero con las dorsa­
les casi ¡untas, una quilla saliente a cada lado del pedúnculo caudal, 
hacia el extremo posterior de la línea lateral; sin membrana ocular y 
con sólo 6  o 18 branquispinas en la rama inferior del primer arco
branquial. Entre sus esepcies constan Acantho/ybium so'.ancbi. 'Nota-

I

ble por su cuerpo y hccico muy prolongadas, el ú ltimo agudo y más 
largo que el resto de la cabeza; la extensión de la dorsal delantera, en 
la que hay 26 espinas, aproximadamente, sin contar los tallos f lex i­
bles, y por su tamaño considerable pues algunos ejemplares crecen 
hasta cerca de 2 metros de longitud total. Este pez pelágico, propio 
de aguas tropicales, ha sido hallado tanto en Galápagos, como cerca 
de la cesta continental del Ecuador.

En la especie Scomberomorus sierra, el nombre científico coincide 
con el vulgar. El cuerpo es prolongado Gunque no tanto como en el 
género Acanthocybium y con 17 a 18 espinas en su primera dorsal 
y 9 a 12 branquispinas en la mitad interior del primer arco branquial. 
Se distingue fácilmente de sus congéneres del Pacífico por las elípticas 
manchas doradas o purpúreas que adornan sus costados. Quizás se­
rla más acertado considerarlo como una subespecie de Scomberomorus
maculatus al que se parece tanto que muchos ictiólogos lo incluyen 
en su sinonimia.

La "sierra" es muy buen pez de mesa y puede pasar de un metro 
de longitud. Abunda en las Gguas del Ecuador.

FAMILIA THUNNIDAE

Su morfología externa se asemeja mucho a lo de los cibidos de 
los que distingue por particularidades del aparato circulatorio. La

t
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familia comprende las especies de mayor valor comercial en todo el 
Pacífico.

Euthynnus alleteratus, el "bonito negro" o "negra" de los pes­
cadores ecuatorianos, tiene cuerpo fusiforme, con escamas difíciles 
de percibir a simple vista., exceptuando Igs muy notables del corselete 
(véase el glosario) ; cíelas dorsales muy próximas entre sí; dientes en 
les huesos pa lc lircs pero r.o en el vómer, rama inferior del primer ar­
co branquial con 23 o 27 branquispinas; Eneas obl'cuas y manchas so­
bre el dorso y otrGS, también oscuras, bajo las aletas pectorales. Por 
le común no hay rayas longitudinales bajo la línea lateral o son es­
casas y cortas.

■La carne de la "negra" es menos apreciada que la de otros bo­
nitos. Los adultos miden de 50 a 90 cm. de largo y alcanzan un peso 
de 7 a 12 libras. Abundan mucho en ciertas épocas del año y se acer­
can bastante a la costa, cosa que no es frecuente en las especies del 
orden.

Katsuwonus pelamis, es el único de nuestros "bonitos" cuyo vien­
tre y parte inferior de les ccstadcs están recorridos a lo iargo por an­
chas fajas oscuras, bien marcadas. Otros caracteres diferenciales con­
sisten en la fa lla  de dientes en la bóveda bucal y de vejiga natatoria, 
como también en el número elevado de branquispinas, de 36 a 40 en 
la mitad inferior cel primer arco branquial. Este pez pelágico y de 
aguas cálidas, que mide entre 50 y 80 ctm. de largo o poco más, es su­
mamente gregario y vive sebre todo de cefalópodos, anchoas y otros 
peces pecueñcs.

El "bonito sierra", como llaman en el Ecuador al Katsuwonus 
pehmis, ocupa sin duda en este país uno de los primeros puestos des­
de el punto de vista comercial. En el Perú y Chile, donde es conocido 
con el nombre de "barrile te", su importancia es inferior.

Neothunnus macropterus o "a lbacora" tiene dos aletas dorsales 
casi contiguas, la delantera sostenida por 14 espinas rígidas; escamas 
en todo el cuerpo, formando un corselete en la región torácica, y las 
pequeñas aletas colocadas encima y debajo del pedúnculo caudal, da 
color amarillo, marginadas de oscuro; las pectorales son falciformes, 
mucho más largas que la cabeza, llegando por atrás hasta más allá 
de la inserción de Ig segunda dorsal, pero sin alcanzar el origen de la 
aleta anal (menos largas en los ejemplares jóvenes).

f  /  9

Como en el caso del "bonito sierra", se trata de un pez pelágico 
V gregario que frecuenta los mares cálidos y se alimenta preferente­
mente de cefalópodos y peces pequeños, tales como los voladores, las 
Gnchoas y los jurelitos. El estómago de varios ejemplares, examinados
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por el Sr. Claudio Reyes, entonces de la Escuela Politécnica de Quito, 
contenía casi exclusivamente anchoas, sobre todo de la especie Anchoa
pnnamensis.

%

Neo!hur:nus mactopferus, es, en el Ecuador, la especie de más 
importancia comercial y constituye, junto con el bonito sierra, la base 
de la industria atunera. La producción se calcula en unas 50.000 to­
neladas métricas, las que se venden a las casas enlctadoras de los 
Estados Unidos a razón de 300 dólares la tonelada o poco más, lo que 
equivale a 15 o 16 millones de dólares anuales. Por cierto, la especie 
que en el Ecucdor y el Perú septentrional denomina "a lbacora" es 
muy diferente del pez al que los californianos aplican ese mismo 
nombre.

El Parathunnus nebachi tiene los ojos proporcionalmente más 
grandes y las pectorales de mayor longitud, llegando éstas con sus ápi­
ces hasta la base de la and  o sobrepasándola. Los pescadores de habla 
inglesa conocen a este pez con el nombre de "big-eyed tuna" o sea 
el atún de ojos grandes. Su presencia en las vecindades del cabo Bere- 
ley, en la Isla Isabela Galápagos ha sido constatada y sería inte-

i

resante averiguar hasta qué grado abunda en las aguas de ese archi­
piélago, pues bien pudiera ser que forme una parte considerable del 
atún que se captura en ellas. El asunto no es de interés meramente 
académico ya que de acuerdo a la especie del animal varía también 
su biología y, por consiguiente, varios aspectos que interesan a la in­
dustria pesquera como son las épocas de migración y de desove, lu­
gares en que éste se verifica y otras particularidades cuyo conoc'mien- 
to permite reglamentar la pesca, arbitrando los medios para que la 
explotación se realice de manera eficaz y económica, sin afectar a 
la fuente de riqueza.

Recientemente y gracias a los trabajes de S. Schaefer, J. C. Marr 
(1948) y otres cbservadores, se ha establecido que hay lugares de de­
sove del atún de a etas amarillas y el bonito sierra frente a las cestas 
de ^.csta Rica y Pcncmá. Lo deducen del estado de les órganos geni­
t a l  de les peces allí colectados y del hallazgo en esas aguas de ejem­
plares tan jóvenes (de uno a tres centímetros) que seguramente no 
podían venir de lejes. De acuerdo a los mismos autores, parece que 
-I Ncothunnus macropterus a.’ccnza ya su madurez sexual cuando m i­
de de 80 ctm. a un metro de largo. Se ha constatado también que los 

uevos sen puestes por grupos, de manera que un sólo desove no va- 
c a el ovario,- lo que hace presumir que en el transcurso de un año
puede haber varias époeds derdeso^e: - • • . • . •
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FAM ILIA  SCORPAENIDAE

Sus especies, conocidos en lo costo ccuotoriono con ios nombres 
da "sapo de mar" y "lechuza", presentan un aspecto extraño. La enor­
me cabeza está protegida por plGcas óseas y armada de espinas, las 
que también se encuentran en los bordes del preopérculo. La boca es 
muv grande y ccn ppaueros dientes disnupetos en ' 'a r ias hileras 
en los bordes mandibulares como en la bóveda del paladar; fuertes 
y agudas espinGS, con las que algunas especies pueden inocular sus­
tancias vereresas, sostieren !a parte de lantera  de la dorsal; no es 
raro que varias escamas, como también las placas y espinas cefálicas 
lleven apéndices cutáneos foliáceos que contribuyen a dar apariencia 
extraordinaria al animGl. El número y posición de las espinas cefálicos 
tiene valor en la sistemática del grupo, pues son constantes para cada 
especie.

La carne de los escorpénidos suelen ser de buena calidad y en 
este grupo figura la especie del Mediterráneo que sirve parG la pre­
paración de la famesa "b cu l lcb a isse "  de les marselleses. Sin embargo, 
en el Ecuador se consume poco, quizá por el aspecto repulsivo del pez. 
La fauna ecuatoriana comprende tres géneros que pueden ser distin­
guidos atendiendo a detdles superficiales:

Scorpaenodes, sin apéndices cutáneos en la cabeza, bóveda bucal 
desprovista de dientes, y aleta dorsal con 13 espinas (en las espe­
cies del Ecuador y Perú).

Scorpaenodes chincha, h a  sido hallado en Igs cercanías de la Isla
de la -Plata. (Nichola y Murphy, 1940.

Pontinus, sin apéndices dérmicos en la cabeza, bóveda bued con 
dientes; todos los radios pectorales simples, no bifurcados; las espe­
cies ecuatorianas y peruanas tienen 1 2  espinas en la aleta dorsal.

El género está representado en las colecciones de Quito por dos 
especies: Pontinus dubius y otra aún no identificada.

Scorpaena con apéndices cutáneos cefálicos y la bóveda bucal 
provista de dientes; los tallos superiores de la aleta pectoral se bi­
furcan en sus extremos; la dorsal de las especies del Ecuador y el Perú 
lleva doce espiras.

La fauna en estudio comprende numerosas especies; citaremos a
Scorraena hisfe io :’e f~alópcgcs y S. russu'a y S- mv5i,'es encontrabas 
en la Bahía de Santa Elena y cerca de la Isla de la Plata, respectiva­
mente. Las colecciones de Quito contienen también varios ejemplares 
de una especie probablemente nueva para lo ciencia.

I fvX
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f a m i l i a  s c o p h t h a l m i d a e

(Engloba las familias Eottidae y Paralichthyidae de muchos au­
tores) .

Los "lenguados", como se llama comunmente a los peces de esta 
familia y a sus afines, constituyen uno de los grupos más extraños de 
peces. Los individuos muy jóvenes r.o presentan nada de extraordina­
rio en su apariencia pero, durante el desarrollo, el cráneo sufre una 
torsión gradual hasta que los dos ojos quedan situados en el mismo 
lado, el cual, cdemás, es el único que conserva los pigmentos, pues 
éstos van desapareciendo del costado opuesto. Mientras tanto el an i­
mal manifiesta una tendencia cada vez más acentuada a repesar so­
bre el Igóo en que faltan los ojos y al final, es esa su posición habitual 
can al nadar. Les lerguados se distinguen también rc r  su cuereo 
fuertemente comprimido, casi laminar; la gran extensión de las ale­
tas dorsal y anal, la primera de las cuales comienza encima de los 
ojos o clgo más adelante; y la falta de espinas rígidas en ambas aletcs.

En la familia que nos ocupa, falta la vejiga natatoria, el costado 
con pigmentos es el izquierdo; las pectorales y ventrales suelen estar 
presentes; tanto la aleta dorsal como la anal permanecen indepen­
dientes de la caudal, sin unirse a ella y la estructura bucal no es afec­
tada por la torsión del cráneo.

Sycícpse.ta quema, al que llaman "zapa ta" en A/anta, tiene el 
cuerpo de contorno elíptico; boca relativamente grande (más de un 
tercio del largo de la cabeza); dientes maxilares y de la mandíbula 
en sc!o una serie, les últimos menos numerosos pero más grandes; 
branqulspir.es cortes, gruesas como tubérculos y con denticulacianes; 
linea lateral a les ¿as ledes y casi recta; esccmas lisas; el origen de la 
dc-rsal más hacia delente cue les o¡cs.

Es uno de los lenguados más frecuentes en la costa ecuatoriana 
y tembién de los mayores, pues puede pasar de los 40 cm. de largo. 
Su carne es de buen sabor.

Pa.<o!fchthys wolmari, ccn el contorno del cuerpo oblongo, las 
ventrales dis^ues'as simétricamente, es decir, una a cada lado de la lí­
nea media del vientre; línea lateral visible en embos lados y muy a r­
queada en su parte delantera; esccmas pequeñas y cicloideas; dientes 
agudos, los delanteros más grandes, y formando una sola hilera en 
cada mandíbula; los primeros tallos de la dorsal colocados algo más 
adalante que los ojos y 1 1 a 13 branquspinas bajo el ángulo del pri­
mer creo, delgadas y tan largas como la mitad del diámetro del ajo. 
Por la calidad de su carne, y su tamaño semejante al de la especie
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anterior, tiene valor económico. Se encuentra con más frecuencia en 
los estuarios y aguas salobres.

FAM ILIA  ACHIRIDAE

En las especies de la familia, la boca es pequeña y se tuerce ha­
cia el lado que lleva los ojos; los dientes son diminutos o vestigiales; 
la piel oculta el borde del preopérculo; falta por lo menos una de las 
pectorales y ventrales; a dorsal y a anal no se extienden hGsta la cau­
dal; las aberturas branquiales son estrechas y el lado derecho lleva 
elpigmento.

El Achirus klunxingeri, conocido en la costa con los nombres de 
"lenguado" o "tapadero", se caracteriza por los tentáculos piliformes 
de las esccmas del lado derecho y su coloración bruno uniforme o con 
líneas verticales oscurcs, apenas perceptibles. Mide cuando adulto, 
de 35 a 45 cm. Vive en las aguas salobres de los estuarios y en Ig parte 
baja del curso de los ríos. Su carne es estimada.


